


“ Los procesos 


“| Judiciales 
hón : 
iné. Contra el anarquismo se han ensa- 
E yado todos los métodos represibles 
lla posibles e imaginables. No ha basta- 
« do la horca, ni los fusilamientos en 
ena masa, contra los muros de los presi- 
pd dios o en las calles; no ha bastado 
ñ tampoco el terror, violento y despe- 
7 ñado unas vetes, sordo y asfixiante 
ym otras; a pesar del desborde caníbal 
2 y de los poderosos, el anarquismo se 
ha recobrado siempre luego de cada 
. L represión, con mayor energía y pu- 
20. janza, como los'ríos salidos de madre 
8, T. por la violencia del obstáculo reto- 
20 man su antiguo curso labrado en la 
¡eb corteza terrestre y prosiguen la dis- 
. 6, tribución de sus aguas, fecundizando 
4.80 así el valle y la región entera. 


10. No hay poder material, represivo o 
nár moral contra él. Hace ya muchos 
años que ha tomado su vigoroso im- 
20.. pulso y está en lo más hondo de las 


nte, masas Obreras. Allí yuelve y recóbra- 
.20; se siempre. Las violencias guberna- 
0 mentales pasan, devastadoras; pero, 
y a pesar de todo, el anarquismo per- 
-20. manece. 
ubs-. No pudiéndonos vencer, ¿de cuán- 
5 bz. tas cosas se nos ha calificado, bajo 
qué ropajes siniestros se nos ha pre- 
“. ME- sentado, y cuántos extraños mirajes 
se nos ha pretendido adjudicar? To- 
" N.- ¿los los imaginables. Para la burgue- 
sía, interesada en nublar la aprecia-. 
) ción de los tarbajadores hacia noso- 
08, 2. tros, somos, en última instancia, una 
1.20;. : “asociación de malhechores”, una “ban- 
y da organizada internacionalmente pa- 
iz ss ra el robo y el homicidio en gran es- 
e ] cala”. Así es como se ha hecho po- 


sible que un caso como el de Sacco y 
CN Vahzetti prosperara ante la justicia 
norteamericana. Moviendo todos los 

2. resortes, ya sea por la sensacionaii- 


tr Bs dad venal del periodismo, ya por las 
60... más ignominiosas redes judiciales, se 
5,” nos pretende dar la última batalla. 


Í. Qué €s hoy el anarquismo para los 


- 2507- gobernantes? Un problema de índole 
2; Pz policial, dicen. Pero ese problema que 
han pretendido resolver en dos o tres 
1.20: congresos policiacos, está presente 
0; As siempre, a toda hora, en el periodís- 
2.40%. E la vida civil, en las clases tra- 
A de y hasta las llamadas inte- 
, ectuales, en la cultura y la ciencia, 
el descontento y las reivindicaciones 
E vobulares, porque es un movimiento 
4 profundamente social, inherente a la 
; hera liberación de la clase obrera y de 
d), 2. Cultivo y respeto hacia la personali- 
> vela- dad humana. 
bagre : Prueba es que el anarquismo tiene 
ón, 1d. abrado su ascendiente, que no pu- 
es del diéndonos ya fusilar o condenar por 
E e revolucionarios, se nos pretende en- 
A ; 


Volver en una inmensa red de infa- 
mias, descargando sobre los rebeldes 
fraguados complots judiciales. Ah, el 
Anarquista, el malhechor, el foragido, 
fuera de todo derecho de gentes! Sac- 
“o y Vanzetti son hoy ““malhechores”, 
Por obra y gracia de los gobernantes; 
“malhechores” Matheu y Nicolau; 
“malhechores” Ascaso, Duretti y Jo- 
Ver; malhechores lo serían también 
los mártires de Chicago, Ferrer, cyan- 
tos han caído bajo la represión. No 
3e os condenará por anarquistas, — 
dicen los burgueses — sino por mal- 
hechores. 

Sacco y Vanzetti, en Norteamérica, 
Ascaso, Duretti y Jover, pronto, muy 
Dronto, en la Argentina. Permanece- 
temos de brazos cruzados? O es que 
hay cobardía abajo y miedo arriba? 


OSOS OOO OOOOOOOSSSoS 


Ser no ser, he aquí el dile- 
ma. O ser humanos o ser pa- 
triotas. 













Del último cuartelazo, la es- - 
tatua de la Libr"tad salló con 
varios tiros. 

Lo que es es, éstos ¡dieron 
en el blanco! 


Rafael Barrett. 
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Fué la otra mano de Bakounin. Fué aquella mano que cuenta 
Wagner que una-npche, mientras con la derecha parecía dragar. la 
Historia, arrancarle de su fondo indescirnible y espeso bloques y 
lodos que abandonaba a sus pies, para lanzarla enseguida manotean- 
do entre las nubes la centella quemadora que al rompérsele en el 
puño caía en chaparrón de chispas sobre sus soberbias crines, y 
abrirla luego, antena de cinco yemas, captadora de las más lejanas 
palpitaciones del pueblo, para teríminar tallando, allí, frente a él, 
con todo eso, barros, peñas, brillantes y oscuras cosas, a puñaladas 
y a gritos, la estatua enorme de la Anarquía, — la otra, su izquierda, 
se interponía serena, blanca, piadosa entre la irradiación demasiado 
violenta de una lámpara y los ojos lastimados del gran músico. Fué 
lo tlerno, lo inefable, lo sagrado en nosotros. 

Pero no fué un cristiano. Ninguna bravura nuestra, motín o di- 
namitazo, le arrodilló el pensamiento o le dictó un reproche amar- 
go. No fué esclavo ni de la misericordia ni del miedo. Fué un señor 
siempre y de todo. Señor de la Idea y del Arte. Señor del. coraje 
alegre y de la voladora esperanza. £' ->.ada el resplandor de un in- 
cendio o ponía sordina a un es?:: anarquista, era para dirigir 
sus llamas a las raíces del 7. i, c ¿or mejor destacar su belleza o 
su justicia. Ni un solo grito. En voz baja, a media luz, decía cosas 
que desgarraban la carne.o abrían abismos, para el zurguós tan 
Mhiondos, -como. eran altos los sueños de Bakounin. Fué el otra tono 
de la Anarquía. : 

Abrir, abrirse... Leer a Barrett es como entrar a su cuarto, 
sentarse y oirle. Intimidad sin pose. Sabe bien todo, y se expide sin 


esfuerzo. Pero sabiendo tanto, más que enseñar, revela; no es áó- 
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mine, sino apóstol. Dueño de su pensamiento como de un barco he- 
cho a todas las borrascas, no 9s conduce a su bodega, sino a su 
proa, no a lo que pesa en él y lo lastra, sino a ho que en él se afila 
y se hunde en las negras olas. Ese fué Arte. 

Su filosofía, él lo ha dicho: es la actitud de un hombre que con- 
fiesa sus entrañas, que retrata la marcha de su firmamento interno. 
Pero tan fiel y tan antidoctoralmente que nadie, que no sea un irre- 
dimible esclavo, puede llamarle maestro. Hay que llamarle hermano. 


Como a Bakounin no se le podría llamar sino compañero, Este, 
con veinte contradicciones tallaba una afirmación enorme y podero- 
sa; él, ¿con el hecho más parvo, el más somero accidente sugería 
veinte caminos hacia otras tantas bellezas, dulces y absortas. Fué 
su otra mano; tanto como aquella fuerte, la suya fina, sabía tanto 
como aquella grande; atizadora tenaz, pero de otras llamas que las 
rojas y negras de las revueltas, de las azules y frescas de la espe- 
ranza. ; 


Trabajamos afuera; él trabajaba adentro; vemos los frutos po- 
dridos, él veía también las raíces enfermas. Por eso, mientras nos- 
otros poblamos la superficie as blasfemias o canciones, él jadea 
abajo. lf/ido y pensativo. Pero cuándo la marea de justicia que em- 
pujamos ss hincha contra una muralla, la abraza con. un incenúio 
o la vucia ae un bombazo; cuando,' en fin, aparecemos señores del 
entrevero o del sacrificio, él no se esconde Oo nos niega; se yergue y 
se responsabiliza, señor de cualquier, peligro. A nuestro lado, cora- 
zón por medio. Fué la otra mano de la) Anarquía. 








R.¡ GONZALEZ PACHECO. 
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Barrett y los 
Obreros 


Estando Barrett en el Paraguay, Do- 
mínguez, un intelectual. mercenario 
del caudillaje político, descargó sobre 
él, en una oportunidad, algo que se le 
antojó un dicterio soez: “extranjero!” 
Es decir, lo que para los burgueses 
representa el indeseable, que gana 
las fronteras durante la noche,, bur- 





lando sus leyes, y que tanto puede 
ser mañana un sicario al servicio de 
su oro como un revolucionario o un 
genio. Quizá imaginó Domínguez que 
ese calificativo esgrimido como su: 
prema arma de su impotencia, azota- 
ría el rostro de Barrett tanto como 
un estigma, pues agregaba que era 
un vagabundo advenedizo, sin ocupa- 
ción ni ciudadanía civil. ¡Barrett, el 
único que llegó a nosotros con verda; 
dero amor, con la angustia y la me- 
lancolía de abandonarnos quizá de- 
masiado pronto sin alcanzar a civili- 
zarnos! Mas, esta lijera referencia 
que hacemos a uno de los tantos im- 
béciies que luego de lapidarle pre- 
tendieron exaltarle, no es sino para 
destacar esto: Barrett fué únicamen- 
te “extranjero” de la patria de los 
ricos, de los que aterrorizan y esgri- 


men el mordiente látigo sobre los pro- 
letarios en los campos, los yerbales 
y los presidios industriales de estos 
hórridos feudos de América; pero no 
lo era un extranjero para nosotros, 
sino un dulce, amoroso y comprensi- 


vo ciudadano de la patria de los po- 
bres y de los humildes. 


Barrett estuvo instalado con verda- 
dero amor en el corazón del pueblo 
obrero de estos países de América, 
del Paraguay sobre todo. Y lo estuyo 
tan hondamente en los obreros para- 
guayos, porque allí conoció una de 
las razas más azotadas por la sed de 
oro y de conquista, vivió sus sufri- 
mientos y sus dolores, comprendien- 
do como nadie la esperanza y el por- 
venir de justicia que han de reve- 
larnos esas toscas almas. — “Los gri- 
tos más profundos de la vida han 
salido de los hombres ignorantes”. 


Junto a ellos, departiendo e infun- 
diéndoles una profunda energía mo- 
ral, defendiéndoles desde “Germinal” 
cuando eran vilipendiados y ponién- 
dose a su lado, codo con codo, cuan- 
do perseguidos y acosados por el te- 
rror, Barrett no comprendió ni hubo 
de conocer otro hogar — ya que el 
familiar es casi siempre fugaz y en- 
gañoso para los revolucionarios — 
que el seno angustiado de los pobres, 
y dió a su hijo Alex, al nacer, — el 
mismo hijo que veinte años más tar- 
de olvidara su carne y su espíritu — 
la misión de salvar a los desgracia- 
dos. 


Ah, Barrett, el Barrett anarquista 
de los obreros paraguayos, que no 
quizo ser otra cosa que obrero! Quién 
sino ellos podrían decirnos lo que fugó 
Barrett? No han ser sus presuntos 
biógrafos, burgueses jóvenes e inte- 
lectuales anarquizantes, que temprano 
o tarde pretenderán explicárnoslo; 
son los obreros, “sus” obreros para 
guayos; y éstos no dicen ni escriben, 
éstos comprenden y aman. Porque la 
vida militante de Barrett no fué lite- 
ratura que puede ser fácil y colorea- 
damente trasladada a los libros o las 
páginas de los periódicos; no lo fu- 
gaz de quién busca la “pose”, el as- 
cendiente o el mando, sino lo durade- 
ro: una militancia de amor. Y eso 
permanece ignorado y oculto sólo en 
quiénes amó y supo compartir el du- 
ro pan del perseguido y el revolucio- 
nario. 


No busquemos otras noticias de Ba- 
rertt más que las necesarias, aque- 
llas aque dicen que fué nuestro, anar- 
quista. Eso nos basta y os bastará a 
vosotros, oh obreros paraguayos, 2 
quienes os podemos decir otro tanto 
gue él a los obreros rusos, al morir 
Tolstoy: no preguntéis dónde está 
hoy Barrett; está en lo alto, sobre 
vuestras frentes; es. el firmamento 
moral que resplandece y acompaña 
en la noche, 


UN A a A 





LA ANTORCHA 


NOTICIAS DE BARRETT 


Por lo que va a leerse, parecería 
que Barrett llegara a ser anarquista 
como reacción al golpe de una injus- 
ticia sufrida en su juventud. En efec- 
to, noble y bello, de: un día para otro 
amaneció ofendido y despreciado. Y 
fué su propia desgracia, a creer a lo 
que cuenta Maeztú, que le hizo amar 
y tomar entre sug manos la causa de 
todos los desgraciados. 

Esto puede ser exacto, pero sólo 
hasta la mitad. Todos, como él, llega- 
mos a “algo” tras una crisis más o 
menos semejante. Pero llegar signi- 
fica, ante todo, haber andado, y el 
postrer salto a la luz es el fruto de 
un largo tanteo en la sombra. La úl- 
tima ofensa, leve o enorme, que se 
nos haga será el pretexto, no más, 
para revelarnos. 

Por otra parte, tenemos derecho a 
ereer que muchos trabajos suyos que 
poseen sus amigos en sus álbums y 
postales fueron hechos en España con 
anterioridad a su tragedia. Creemos 
que éstos le valieran el afecto de 
Ramón del Valle Inclan que, según 
su compañera, le buscaba en Buenos 
Aires y le escribió a la Asunción. Te- 
nemos algunos de ellos, pero no los 
publicamos por lo mismo que él no 
lo hizo: porque debió suponerlos, co- 
mo son en realidad, inferiores, sino 
en belleza formal, en fondo prosell- 
tista y convbativo. Son aguas fuertes, 
poemas en prosa que ya quisieran pa- 
ra su fama cualquiera y todos de los 
llamados hoy literatos de vanguardia. 

Es arte, como dicen ahora, deshu- 
manizado. El lo desechó de su obra 
y nosotros no lo acogeremos. Sin em- 
bargo, nos vino bien conocerlo para 
rastrearlo a él mismo. Ahí apunta. De 
ahí, suavemente, como un pesado bar- 
co, su destino vira hacia más grue:- 
sas y peligrosas aguas; suavemente 
enfila la proa audaz y corta el oleaje 
negro, mientras su labio canta, quizá 
para no oir las solicitaciones de lo 
que deja en la playa, — amistad, 
madre, fortuna —: más allá de todo 
esto debe haber algo... 

Había el anarquismo. Y en viaje 
hacia él la tempestad cayó sobre su 
vida. No capeó la borrasca; la atra- 
pelló y la hendió. ¡Más alto que el 
dolor! — fué su divisa. No es tam- 
bién la de todo anarquista?... 

Qué quiere decir Maeztú? Que fué 
un “señorito” a quien una horrible 
ofensa tornó un rebelde?... Pero un 
rebelde es la mitad o la cuarta parte 
de un Barrett. Nosotros revelamos la 
que falta; la que Maeztú, como todos 
log que hasta hoy hablaron de él, se 
dejan en el tintero o no alcanzan. 

Ofensas.... La ofensa es estéril 
siempre; los ofensores odian; sus 
golpes no hubieran podido nunca ha- 































de esclavos, nu tienen patria, Por Otra 

parte, la Federación, creemos responda 

á una agrupación de ideales definidos. 

Y si responde porqué lo enurbolan? 
Ha llegado la hora en que debemos 

dilucidar ol dilema: ser ó no ser. 

O ser humanos ó ser patriotas. 


Oferta de trabajo 


Rafael Barrett se ofrece tomo profe- 
or de matemáticas, física é ideología 
general. k 

Dirección, 254 de Diciembre 368. 


Buúdtografía 

Lus £pisodios Militares del mayor 
Pane nou sua precisamente de actuali- 
jad—so refieran 4 la guerra del Paros 








cer brotar el amor que desbordó de 
este hombre; cuando más, le habrían 
hecho reaccionar como en Madrid, a 
latigazos. Tanto como en España, 80 
le ofendió en América, donde hasta 
ahora tampoco se le ama. Oidlo bien: 
¡no se le ama! como lo prueba el 
silencio, el mutismo espeso, de ancas 
en fila, que sigue cerrándole el paso 
a su obra. 

Pero qué importa nada?... Basta 
con que le amemos los que él más 
amó en su vida: obreros y anarquis- 
tas. Basta, no a su gloria, a su Obra; 
basta, no a su laurel que cualquiera, 
asno o caballo, puede tarasconearle 
en la frente, sino a algo más eficaz, 
inmarcesible y frutuoso: la Anarquía. 

Dicho esto, que era preciso, áamos 
algunas noticias de Barrett, según los 
que le conocieron personalmente. 


En Madrid 


... Yo me encontré con Barrett en 
el que fué el momento crucial de su 
vida. Seguro estoy que si ha llegado 
a ser una figura en la historia de 
América lo debe a aquella hora. Las 
gentes de mi tiempo recordarán. que 
hacia 1900 cayó por Madrid un joven 
de porte y belleza ¿nol.idables. Era 
un muchacho má. sien demasiado al- 
to, con ojos claros, grandes y rasga- 
dos; cara oval, rosada y suave, como 
de mujer, salvo el bigote; amplia 
frente, pelo castaño claro, con un me- 
chón caido de un lado. Un poquito 
más ancho de pecho, y habría podido 
servir de modelo para un Apolo del 
romanticismo. 

Debió de haberse traído de la pro- 
vincia algunos miles de duros, porque 
vivió una temporada la vida del joven 
aristócrata, más dado a la ostenta- 
ción y a la buena compañía que al 
mundo del placer. Se le veía en el 
Real y en la Filarmónica, pero no en 
Fornos, ni en el Japonés. Vestía con 
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refinamiento y las mujeres le admi- 
raban a distancia. Presumo que de 
haber caído en París o en Londres 
se habría casado con una millonaria, 
que lo habría comprado en matrimo- 
nio, como' se adquiere un palacete de 
verano; pero las ricas españolas no 
suelen adquirir marido sin consejo de 
gentes que no habrían sentido sim- 
patía hacia las aficiones artísticas de 
nuestro “dandy”. 

El hecho es que Barrett se gastó 
su dinero, cosa que me parece un 
error grave, por lo que la buena so- 
ciedad empezó a darle de lado, cosa 
que me parece natural, dadas las exi- 
gencias de los tiempos. Lo que ya no 
estuvo bien es que en vez de decír- 
sele a Rafael Barrett que no había 
lugar en la “high life” para los chicos 
pobres, sino cuando son dóciles y hu- 
mildes, se le inventara la calumnia 
de que era dado a vicios contra-na- 
tura. Rafael Barrett se revolvió con- 
tra la acusación. Hizo que las perso- 
nalidades más eminentes del proto- 
medicato le examinasen las vergilen- 
zas, así como las del amigo que com- 
partía el oprobio de la acusación, y 
con el certificado de “naturalidad” en 
el bolsillo se lanzó a la imposible ta- 
rea de buscar a los originadores de 
la calunmia. En esta busca acaeció 
la escena famosa, en que Rafael Ba- 
rrett, látigo en mano, acometió un 
día de moda en un teatro, con razón 
o sin ella, a uno de los aristócratas 
de nombre más encopetado. Ya digo 
que no sé si tenía razón para el ata- 
que, pero tampoco la tenía el Tribu- 
nal de honor que días más tarde le 
descalificó. La descalificación me pro- 


a “El País” una carta en que me bo- 
rraba de la lista de los caballeros de 
honor. 

Fué entonces cuando le conocí. No 
vi en él más que a la víctima de una 
injusticia. Que fuera hombre capaz 
de sentir las injusticias que los de- 
más sufrie..a, nc pde adivinarlo, 
aunque debió ser la razón de la fuer- 
te simpatía que me inspiró lo que 
entonces no pudo parecerme sino un 
señorito despedido de su clase social, 
Es indudable que la injusticia que se 
le hizo le abrió el pecho para sentir 
la injusticia social. 

El caso es que, al desembarcar a 
log pocos meses en América, y ésta 
es ya historia que Armando Donoso 
sabe mejor que yo, Rafael Barrett era 
otro hombre... 

Ramiro de Maeztú. 


En Bs. Aires 


No existen datos exactos, o lo me- 
nos concordantes, de su paso por 
aquí. De cuanto tenemos oído, lo solo 
que se desprende es esto: que tra- 
bajó en “El Diario Español”, del que 
debió despedirse a raíz de un alterca- 
do con vías de bofetones a su direc- 
tor López Gomara. El motivo fué 
aquel su célebre artículo incluso en 
“Moralidades”, titulado “Buenos AÁi- 
res”. 


En Asunción 


Aquí cederemos la palabra a José 
G. Bertotto que vivió y actuó con él, 
siendo el administrador de “Germi- 
nal”. Lo transcribimos, pero no ínte- 
gro; primero, porque es, a simple vis- 
ta, inexacto en muchas partes, como 
al decir que Barrett empezó a escri- 
bir recién en el Paraguay, y segundo 
porque se deja ir tras un cursi lite- 
raterismo que más parece deseo de 
destacarse él que destacarlo al otro. 
Le tomamos los datos; lo demás no 
nos sirve, como tampoco le sirvió a 
él, que es político ahora. Su aventura 
de coraje y de ideal junto a Barrett 
fué una cosa de “muchacho loco”, 
como dicen los burgueses. No es un 
gran-mérito, como no lo es tampoco 































dujo tan deplorable efecto que envié: 





Participamos la misma opinión. A es- 
te incidente debo la intimidad con el 
excelso escritor. Más tarde, el lo, de 
Mayo, concurrí al Teatro Nacional. La 
Federación Obrera conmmemoraba la 
fiesta (!) proletaria. Un ácrata uru- 
guayo avisa a Barrett mi presencia. 
Entonces aquel vanidoso se acerca y 
a su instancia vivaz ocupo la tribuna. 

“El Diario” le retribuía con 50 pe- 
sog paraguayos cada página. La pro- 
fesión de agrimensor le aportaba re- 
gulares recursos. Sus ingresos no ex- 
cedían a los de cualquier oficinista. 
Y si advierto que “la buena salud de 
los microbios”, como él definió la en- 
fermedad, le perforaba los pulmones, 
colegiremos que insistir en esa po: 
breza era descubrir la energía de su 
carácter. Y si buscamos el detalle 
nos asombra. Un perfil es su imagen. 

—Desde hoy no vuelvo a calcular, 
nos dijo al sentarse a la mesa. Aban- 
dono el lápiz, la matemática y el 
teodolito. 

Como mis ojos le confesaran mi sor- 
presa, agregó: 

—Que! Hablar contra la propiedad 
todos los días, con feroz repetición, 
y al segundo medir tierras como océóa- 
nos y autorizar la exactitud de sus 
límites, ¡no! 

Nuestra propaganda doctrinaria fué 
activísima. Truncamos la modorra del 
nativo atrayéndolo a las conferencias. 
La palabra de Barrett, simiente fér- 
tir, seguida con recogimiento, produ- 
cía el examen en el auditorio. No 
llevaba método, pero sus conocimien- 
tos serios y selectos daban orden al 
discurso. Hablaba sencilla, familiar- 
mente hasta que la fatiga le vencía. 
Su maldita enfermedad le obstaculi- 
zÓó sin quebrantar su ánimo. Levan- 
tábase del lecho y cumplMa el com- 
promiiso contraído. En estado grave 
habló sobre la Miseria. La palidez de 
su semblante reflejaba su mal y el 
bárbaro desfile de cifras en que apo: 
yó su crítica agitaba su imaginación. 
Deseamos ese día que terminara... 

La más importante, la que expuso 
su vida a la violencia, fue “Lo que 
son los yerbales”. Preparó el ambien- 
te publicando en “El Diario” seis ar- 
tículos que forman el folleto editado 
por Bertani, de Montevideo. Esas ver- 
dades, harto conocidas, causaron es- 
tupor. Los diputados Lara y Riquel- 
me prometieron llevarlas a la Cáma- 
ra. Promesas. El contador de “La In- 
dustrial Paraguaya” insinuó ofertas 
incitantes. Amigos de capitalistas 
cómplices intervinieron. Todo en vYa- 
no. Pretendimos alquilar el teatro, 
pagamos, y no se nos entrega por or- 
den de Juan G. Gaona, el millonario 
que mereciera en plena plaza após- 
trofes santos. Imprimimos un mani- 
fiesto y se nos prohibe fijarlo. Las 
tretas no valieron. Salgo una noche 
en compañía de un camarada con en- 
grudo y pincel. La policía impide 
nuestro proyecto. Repito el paseo y 
me detiene. Para mi libertad, me res- 
ponsabilizo de la redacción del ma- 
nifiesto. Apenas lo sabe, se presenta 
al Departamento y exige responsabl- 
lizarse. Continúan los incidentes. Ai 
fin, en un terreno baldío, Barrett 
amplió con testimonios, revelando 
crímenes, el escrito aparecido. 





Durante el motín militar de Albino 
Jara, del 2 al 5 de Julio de 1908, Ba- 
rrett viendo el abandono en que que- 
daban los heridos se portó heroica- 
mente. Jadeante, esforzándose, impul- 
sado por afán de bien, se ofreció al 
peligro yendo debajo de los canto- 
nes, en medio de las balas, a las es- 
Quinas, en todos los lugares, reco- 
giendo heridos que él mismo condu- 
cía en sus débiles brazos. La Muni- 
cipalidad, pasado el cuartelazo, le en- 
vió una nota de reconocimiento. 

En Octubre le encarcelaron y de- 
portaron. 

“Germinal” resultó el pensamiento 
realizado de Barrett. Ahí está él, en 
cualquicza “de sus” líneas. Aparece en 





HACIA E 


10h, rocío inocente 


¿Ojos silvestres, ágiles 


Jugad. Os reconozco, 


Huistéis, maliciosas, 


amargura sin fondo. 


BARRETT — POETA 


¡Oh, cadelleras de color de otoño! 
que tuce en la sonrisa de los ojos; 


los riós dulces de todos! 

¡Oh, pies desnudos, caricia de la tierra, 
pies que besa el arroyo 

temblando! ¡Oh, senos en capullos donde 

el sol hace bailar sus manchas de oro 

debajo de las hojas! ¡Oh, muchachas! 


tropel de mis lejanas primaveras ; 
dejadme contemplaros. Ya no corro, 
con mi pasado a cuestas, cual vosotras, 
y a la sombra que baja me abandono. 


de mi propia ilusión, dejando plomo 
en mis plantas cansadas, y en mi vida 


¡Oh, virgenes desnudas! 
¡Oh, cabelleras de color de otoño! 



























L OCASO 


Y RULVOS, 


con las alas 


Rafael BARRETT, 
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to... La gente tiene un inexplicable 
miedo de morirse”, me dice: en carta 
de 24 de Octubre. Se refugió en el 
lazareto. 

Mejorado, salió del Uruguay. Re- 
gresó a su casa. Meses después ge 
hallaba en Francia. Tengo para mí la 
convicción de que su viaje obedeció 
al deseo íntimo de abrazar a una tía 
que adoraba, y de acatar las terribles 
condiciones que le imponía la tuber- 
culosis: substraerse a su hogar. 

Prefirió, sin duda, morir lejos, aca- 
so en el mar, y se ausentó. 

José G. Bertotto. 


En Montevideo 


Han transcurrido como diez y seis 
años. Una tarde me anunciaron en 
casa que alguien me aguardaba en 
el escritorio. Era un hombre delgado, 
de pálida tez y nariz afilada, de ros- 
tro angulosa con una barba corta al- 
go nazarena tirando a rubia y unos 
cabellos alisados hacia una oreja y 
delatando más que ocultando los irre- 
mediables estragos de una calvicie in- 
cipiente. Se puso en pie al verme lie- 
gar y vi que era de regular estatura, 
más bien alto. Sus ojos eran claros, 
de un mirar confiado y dulce que ins- 
piraba amistad. Sonreía con una son- 
risa agradable, llena de blancos dien- 
tes. Sus ojos se le iluminaban inten- 
samente al reir y esparcían su honda 
dulzura por todos los rasgos de la 
cara en la que las mejillas hundidas 
y log pómulos salientes con cierta 
transparencia de cera acusaban in- 
quietantes claudicaciones de la salud. 
—Soy Barrett,—me dijo. 

Nos dimos un apretón de manos fir- 
me y recio. Su mano era fina, hueso- 
sa, de dedos alargados, y apretaba 
bien, denotando vibrante fuerza de 
nervios y una cálida electricidad de 
espíritu. 

—Acabo de llegar, — añadió, des- 
pués de efusivo saludo. — Vengo de- 
portado del Paraguay. 
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Me narró también su encarcela- 
miento por orden de Jara, el tiranue- 
lo brutal; su prisión en un cuartel, 
y su deportación finalmente. Venía a 
ganarse la vida con la pluma. Me pi- 
dió que le orientase en su búsqueda 
de trabajo como periodista. Yo era 
entonces cronista teatral de “El Día” 
y por mi intermedio esperaba obtener 
una plaza de ese diario o colaborar 
en él mediante un sueldo que le per- 
mitiese vivir, 

Mis gestiones para asegurarle un 
sueldo como colaborador de “El Día” 
fracasaron. Le aconsejé entonces vie- 
se a Samuel Blixen, que dirigía “La 
Razón”. Se entendieron. Blixen, gran 
conocedor de valores literarios y pe- 
riodísticos, supo apreciar de inmedia- 


frir. Venía minado por una enferme- 
dad implacable. A pocos meses de 
llegar, cayó en cama, volteado por 
terrible hemotisis. Le hablé al doctor 
Narancio, entonces mi amigo, para 
que lo viese en el hotel Piazza Bian- 
chi, donde se alojaba.El estaba muy 
agradecido a las atenciones desintere. 
sadas que el doctor Narancio le pro- 
digó con encomiable humanitarismo. 
AMá íbamos a verle sus pocos ami. 
gos, y entre éstos, el más asiduo, Fé- 
lix Peyrot, uno de los más bellos co- 
razones que he conocido jamás, y que 
sentía adoración por Barrett, que és- 
te le retribuía con un afecto de ver- 
dadero hermano. Yo los había acerca- 
do, y me estremecía viendo cómo esos 
dos hombres, ambos muy enfermos, 
se aprestaban a marchar juntos por 
la vida mirando sín pestañear a la 
muerte, que se les aproximaba. A 
menudo departían sobre temas filosó- 
ficos. Peyrot era un teósofo ardiente. 
No trataban de convencerse; pero 
disentían con entusiasmo y no siem- 
pre estaban en desacuerdo. ; 

Del hotel hubo de salir, porque al 
saberse que estaba tuberculoso le pi- 
dieron la pieza... Tuvo que ir a asi- 
larse a la Casa de Aislamiento, y no 
dejaba de escribir. Continuaba en- 
viando con intermitencias gus notas 
a “La Razón”, y escribió unos cuen- 
tos en esa casa de Asistencia, que 
vieron por primera vez la luz en “de 
Espíritu Nuevo”., una revista dirigi- 
da por mí. De allí salió mejorado y 
poco después volvió al Paraguay, a 
ver a su esposa e hijo, para retornar 
y emprender entonces su viaje a Hu- 
ropa, que fué su último viaje... Al 
embarcarse acaso presentía la pro- 
ximidad de su fin. Me abrazó muy 
triste, y respondió a las palabras con 
que yo trataba de infundirle optimis- 
mo, con frases de despedida que me 
cayeron como lágrimas candentes en 
el corazón. Me sonrió por última vez 
en su camarote con aquella su son- 
risa abierta bañada en suave luz de 
bondad, de tolerancia, de perdón y de 
afecto. Volví 2 ver al Jesús de las 
estampas. Y no volví a verle más. (1) 

Emilio Frugonl. 

Fragmentos del artículo “Cómo co- 
nocí a Barrett”. 


¿1) Murió en Arcachon, Francia, €l 
14 de Diciembre de 1910. 





Una mujer, apremiada por la 
miseria, trató de vender a su 
hija, una niña de corta edad. 





ser bello a esa edad florida; todos, el ediforial y en el epifonema. ¡No acuséis a las madres 
que venden sus hijos! 

En resumidas cuentas, no 
hacen más que imitar a la pa- 


tria, 


to el mérito excepcional de ese escri- 
tor nervioso, hondo € intenso que sa- 
bía encerrar en la asombrosa síntesis 
de sus notas cotidianas, las inquietu- 
des de un espíritu ampliamente hu- 
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AÑO 1 


NUESTRO PROGRAMA 


Decíamos en nuestrus manifiestos: 

“Germinal” no estará con lo viejo, sino con lo nuevo; opondrá 
«al dogna la idea, y a la autoridad el examen. 

Preferirá lo verdadero a lo retórico. 

No defenderá el oro ni el poder, sino el trabajo. 

No aceptará lo legal sino lo justo. 

Organizará la resistencia y el avance de los que producen y 
“Qrean. 

No hará política, hará humanidad”. 

Insistamos en este punto: que los urgentes problemas de la hu- 
.manidad son económicos, 

Para verlos, sentirlos y resolverlos, es necesario que el hombre 
desnude gu espíritu; es necesario que liberte su cerebro; es necesa- 
rio que haga a su inteligencia bastante valiente para mirar cara a 
cara la verdad y confesarla, y a su corazón bastante valiente para 
mirar cara a cara la justicia y defenderla. 

¿Instruir?... No es lo esencial. ¿Enseñar gramática y química 
a un esclavo?... ¿Para qué?... Lo que hay que enseñarle es que abo- 
rresca su estado y se desprecie y se indigne, que ame la libertad 
.más que la vida. No es cuestión de ciencia. No es ciencia lo que 
hace falta, sino conciencia, 

El hombre libre buscará la ciencia sin que se lo recomienden. 
El prisionero resuelto a evadirse buscará la lima que corta la reja. 

Aprender a leer es encontrar la lima. ¿Un libro?... Cosa admi- 
rable, si el libro torta la cadena y desnuda el espíritu. 

Herid lo moral. Lo mora] es lo real. Haced que el hombre se 
avergiience de obledecer. Suprimid el sacerdote, el capitán, el patro- 
no, el majister. Matad el principio de autoridad donde lo halléis. Que 
el hombre lo examine todo por sí. Que sea responsable de si pro- 
pio. Si cae, que sea siquiera porque se equivoca él, mo porque se 
equivoca otro. Combatamos al jefe, a todos los jefes, Tenemos en el 
fondo de nosotros mismos cuanto necesitamos . 

Primer problema: el hambre, ¿Creéis que no hay hambre en el 
Paraguay?... Hambre aguda como en las calles de Berlín o de Lon- 
dres, quizás no. No estamos aún bastante civilizados para eso. Pero 
hambre crónica, alimentación insuficiente, ¿qué duda cabe? Los pa- 
raguayos no comen lo indispensable, S'le puede asegurar que en estos 
momentos de miseria nacional las cuatro quintas partes de la pobla- 
ción se nutre de frutos silvestres. Hasta qué extremo habrá llegado el 
mal, que todo el mundo oye tranquilamente esta frase: “ge mantienen 
de naranjas”. ¡Naranjas! Es decir, agua con unos centésimos de azú- 
car, Logs campesinos se llenan el vientre de agua y de gachas grose- 
ras. Tienen a su favor un elemento positivo: el aire puro que les 
sana la sangre, el clima que no les roba energía térmica por la piel, 
y un elemento negativo, algo es algo: el mate que les insensibiliza 
el estómago. 

¡Esta gente no trabaja, no produce! gritan los capitalistas de- 
fraudados. Es que hace muchos años que no come. 

Y no hablemos de sus viviendas, ni de como viste. Dad un pa- 
seo por los suburbios de la capital y volveréis espantados. 

La raza se extingue porque no come. Se insulta al paraguayo 
que se paga el día sobre su miserable camastro, ¿Por qué? Ese hombre 
no es un vicioso, es un enfermo. 

La mujer resiste; es madre. Viejas a los treinta años, espestros 
a los cuarenta, las madres son las que faenan y luchan en su herois- 
mo de hembras que protegen la prole. Ellas sostienen el país. 

Un tercio de los niños sobreviven. Pero no comen, lo preciso, ni 
lo apropiado. Las generaciones se agotan en su raíz. 

Este primer problema es el más sagrado a la vez, Se trata de vi- 
vir, A pesar de la extenuación general, se produce de sobra para vi- 
vir mejor. 

La idea matriz que nos proponemos difundir en el terreno eco- 
nómico, la evidencia con que quisiéramos iluminar a los obreros y 
a los que no lo son, se reduce a lo siguiente: La riqueza pertenece a 
quien la crea; solo el trabajo tiene derecho a ella, o a cualquier otra 
cosa, La tierra, que no ha sido fabricada por nadie, no es propiedad 
de nadie; la debe usufructuar quien la cultive. 

Que el trabajador paraguayo se pregunte a dónde va el fruto de 
su labor; que se responda la amarga verdad, y que se persuada de 
que su triste situación es consecuencia de su propia servidumbre. 
Apbochornado, reclamará enérgicamente lo suyo, y lo obtendrá. Po- 
co o mucho, lo que produzca será para él; vivirá como un hombre y 
no como una bestia perdida en la selva. Y producirá después con ma- 
yor intensidad, por el interés que verá en ello. 

Esta evidencia: que el trabajador tiene derecho a todo lo que 
produce, tardayá en hacerse, pero se hará. La idea matriz se conver- 
tirá en solidaridad, porque la idea en si no es más que eso, una soli- 
daridad entre elementos separados antes. Que la idea germine y los 
cuerpos se acercarán. La sociedad tiende a ser en todo tiempo la 
imagen de lo que los individuos piensan. 

Ya unidos, los productores verificarán a cada instante su fuer- 
za irresistible. Apartados, aislados, abatidos; uno por uno en su par- 
ticular desdicha, no se salvarán nunca. Juntos en la idea, seguirán 
juntos en la rebeldía y la fe. Se organizarán insensiblemente, no en 
un partido político — pues nada hay que esperar de la política, la- 
caya del dinero — sino en un partido humano. 

Contribuir a formarlo, colaborando así, en una lejana y pequeña 
esfera, con los más nobles filósofos y publicistas del siglo, es toda 
nuestra ambición. 
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BAJO EL TERROR 


Llegó del campo donde reina el te- 
vror. Los campesinos, pobres bestias 
asustadas, se refugian en los montes, 
apenas se sospecha que el Gobierno 
piensa ocuparse del distrito, y las nml- 
jeres descalzas, medio desnudas, ma- 
drecitas tristes con sus flacas crías a 
enostas, caminan poros polvorientos, 
los interminables senderos, caminan, 
blancos espectros del hambre, a traer 
al macho perseguido algo que roer, 

En la capital reina el terror. Aquí 
las madres, las hembras tristes, lla: 
man a las puertas de las prisiones, 
temblando al oir la, fúnebre respues- 
ta: “Se lo han llevado ya”. Y por to- 
das partes la amenaza de espionaje, 
la recomendación sigilosa:  “Cállese 
Vd., no diga nada, no hable, no se 
pierda”. 

Es que en el Gobierno reina el te- 
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rror y no hay cosa tan cruel como 
el miedo, cuando tiene el miedo las 
armas en la mano. El terror del Go- 
bierno, hermano del terror que sentía 
el doctor Francia y los López, ve un 
conspirador en cada ciudadano libre, 
y sorprende complots en que han en- 
trado a la vez el doctor Audivert, el 
médico Romero Pereyra y José Ber- 
totto. 

¡Ay! Si fuéramos a escuchar al 
Gobierno, todo el país estaria en con- 
tra suya, incapaz de sufrirlo al cabo 
de tres meses. No, no existe semejan- 
te unanimidad, no hay, tranquilizaos, 
opinión pública. No hay más que te- 
rror, 

Pero he aquí que yo no tengo te- 
rror, Yo hablaré. 

No lamentéis que hable un extran- 
jero. No soy un extranjero entre vos- 
otros. La verdad y la justicia, cual- 
quiera que sea la boca que las defien- 
da, no son enxtranjeras en ningún si- 





Asunción (Paraguay). Domingo 2 de Agosto de 1908 


EL MEETING 


YERB 


ALES 











Ciudadanos: trabajadores: 





El meeting anunciado no puede verificarse mañana. Después de haber contrata- 


do y pagado el Teatro, se nos niega el local. Somos víctimas de la ruin venganza 


de sus propietarios. El Teatro Nacional, como la patria entera, pertenece 4 los 


mercaderes, 


En la Comisión del Teatro figura Juan, B. Gaona. Es el más alto de la banda. 
Ya que él mismo ha puesto su nombre en evidencia con la vana pretensión de ¿im- 


pedir que se digan terribles verdades, le contestamos cara á cara lo siguiente : 


Que él, el hombre de las tres presidencias, la del Banco Mercantil, a de la 


Industrial Paraguaya .y la de la República, el varón vestido de austeridad Iripócrita, 


: ns $ 
el usurero de las acciones rentadas con el sufrimiento y con la sangre de,sus con- 


ciudadanos, el perfecto simulador que estafa la estima de una sociedad incapáz de 


conocer á sus verdaderos enemigos, no evitará que se haga la luz y la justicia so- 


bre los tremendos males de .este país. 


Nuestro meeting'se verificará el domingo 5 de Julio próximo, en local que 


anunciaremos oportunamente, y no corseguirá detenernos el poderoso Juan B. Gaona. 


lutrador de esclavos y miembro de la cofradia de San Vicente de Paul. 


Los organizadores : 
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Rafael Barrett 
José E. Bertotto 


=== —————————————— AS 


tio del mundo. Y si lo fueran aqui 
¡qué dignos seráis de infinita lástima! 

Es necesario restablecer la noción 
de la justicia. Es necesario protes- 
tar del atentado sin nombre que este 
Gobierno comete contra los habitan- 
tes del Paraguay. Sería un infame 
precedente en vuestra historia que 
no se levantara hoy una sola voz a 
declarar con la serena omnipotencia 
de la verdad, en que consiste el aten- 
todo de que somos víctimas. 

La cuestión no está en si hubo 
complot o no lo hubo. 

No está en los vejámenes que se€ 
hace pasar a los prisioneros. 

No está en el número, grotesco por 
lo colosal, de los acusados. Admito 
que el Gobierno se aterre ante Ber- 
totto, ese niño generoso a quien tan- 
tos paraguayos deben la vida. 

No está en las múltiples violacio- 
nes de las leyes nacionales, violacio- 
nes que demostró Audibert en su in- 
forme in voce ante una barra emvocio- 
nada. 

Está en lo más hondo, lo más sa- 
grado de la civilización moderna, en 
el derecho que tenemos todos, cuan- 
do se nos acusa, de saber concreta- 
mente de qué se nos acusa, quién nos 
acusa, cuáles son los cargos que se 
nos hacen, las pruebas que contra 
nosotros se aducen, en una palabra, el 
derecho de defensa, de defensa en 
público, a los cuatro vientos, a la luz 
del día. 

Y en el proceso Brunetti, descubri- 
mos con estupor que ninguno de los 
acusados tiene noticias de los hechos 
en que se funda la persecusión que 
padece, El P. E. manda al desierto 
infelices — culpables o no ¿qué im- 
porta? — infelices condenados sin 
sentencia, sin la menor formalidad 
defensiva, bajo un juez a quien, por 
inconcebible que parezca, no se le 
ocurre la solución de presentar su re- 
nuncia. 

¿Estamos soñando? 

¿Qué? ¿No guardáis siquiera las 
fórmulas? Por favor, vengan testigos 
falsos, mentiras legales, trapisondas 
de papel seilado, cualquier recurso 
para discutir realidades, para librar- 
10s de esta pesadilla, de este ignomi- 
nioso espectáculo, el secreto en el 
terror, la inquisición que secuestra 
en la sombra. 

¿Esto una República? ¿lIesto una so- 

ciedad humana? Mientras no teuga- 
| mos derecho de defendernos ul sol, 
de ver cara a cara todo lo que con- 
tra nosotros se asesta, no seremos la 
nación, sino la horda. 

¿stamos a tiempo para salvarnos 
de la muerte moral. Regresen los que 
fueron arrastrados a los fortines. JZn- 
carcélese, si se quiere, a media po- 
blación. Pero comiéncese un proceso 
¿que tenga apariencias de equidad. 
¡Sépase todo, defiéndanse todos ! 

Sino se cumple así, no solamente 
estaremos autorizados a suponer que 





el Gobierno enloquecido, ansioso de 
tinieblas, ¡inventor de calumnias, 
miente: desde hace dos semanas, sino 
que estaremos autorizados también a 
dar por difunto al Paraguay. Donde 
no se reclama y se hace justicia, lo 
que conviene es un sepulturero. 

Paraguay mío, donde ha nacido mi 
hijo, donde nacieron mis sueños fra- 
ternales de ideas nuevas, de libertad, 
de arte y de ciencia que yo creía po- 
sibles, — y ereo aún ¡sí! — en este 
pequeño jardín desolado, no mueras! 
¡no sucumbas! Haz en tus/entrañas, 
de un golpe, por una hora,por un mi- 
nuto, la justicia plena, /radiante, y 
resucitarás como Lázaro. 

Asunción, 3 de Octubre de 1908. 





(1) Manifiesto al pueblo que deter- 
minó su encarcelamiento y expulsión 
del Paraguay. 


a 


LOS PRUDENTES 


Ha dicho ¡no sé quién, que la exa- 
geración es insignificante. Cuando lo 
que se exagjera es la prudencia, ba: 
brá que bajar algunos peldaños de 
la escala dle los calificativos, para 
expresar bién una idea en que en- 
tra algo de¡triste y mucho de gro- 
tesco. | 

La única ¡virtud del hombre es el 
valor. Valor| en los puños, en la len- 
gua y debajy del cráneo. El valor de 
los instintos! es la virilidad: el valor 
de las ideas |es la sinceridad. Si llega 
a veces el Yyalor a una audacia tan 
inútil como |admirable, el valor útil 
se llama constancia, y la prudencia 
no es simpática sino bajo la forma 
de un valorj lucido y paciente. 

“El hombré fuerte es valiente por 
definición, em tanto que la única fuer- 
za del débil fes la prudencia, hija de 
la desconfianiza y hermana de la astu: 
cia. El puebllo, inmenso corazón de la 
humanidad, fha creído y ha seguido 
siempre a lofs temerarios, porque son 
más fuertes [que todos. Al pueblo no 
se le conquisjta con sofismas ni distin- 
gos, ni se ld engaña mucho tiempo: 
es un SansóM sin Dalilas. Una intui- 
ción profundla le hace despreciar por 
igual a los cliranderos y a los pleitea- 
dores de la Ppolítica. El pueblo sabe 
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sin aprender y ama sin equivocacio: 
nes. El pufeblo echa sencillamente a 


andar detrás] del que se le 


vanía en s:- 
lencio y hac 
camino para 


2 en sus pasos el futuro 
todos. 








Murió lun célebre banquero. 
El alto cfomercio trata de hon- 
rar su milemoria. 

¡Hónrella, que buena falta 
le hace! 
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FRENTE A LA LEY 


Un recurso de “habeas corpus”, una 
condena y una afirmación anarquista 
onciencia y conducta 


A dos columnas del número 4 de “Germinal”, correspondiente al 
27 de Agosto de 1908, aparecieron, bajo los títulos: Los escúndalos de 
la policia, Mes y medio en la cárcel, El Superior Tribunal y el hd- 
deas corpus, los siguientes documentos que muestran una faz de la 
obra de Barrett en Paraguay, para nosotros, tan interesante, sino 
más, que la obra, de filósofo y artista, que han difundido sus bió- 
grafos, Aquí está el hombre, el compañero, el defensor de los pobres, 
HM corajudo batallador que fué y el excéptico rotundo, el descreído 
absoluto de la ley. Aquí está el anarquista. 

Copiamos:; 


NO HAY EQUIDAD NI EN LA INJUSTICIA MISMA 

Un pobre trabajador, Jainre Peña Galvez, ha sido preso a raíz 
de los acontecimientos del 2 de Julio (1) y en la cárcel está todavía, 

Ignora el delito de que ge le acusa. El comisario de la 3a, le dijo 
que se le arrestaba por “haber ido a la casa del doctor Paternó” (!). 
Peña había hecho sencillamente una visita a un trabajador español 
amigo suyo, y no tenfa ni noticias de la existencia del doctor Pater- 
nó por las inmediaciones. 

¡Qué comisarios, que policía y que gobierno! Paternó se pasea 
libremente, y a Peña, indefenso proletario, se le detiene por sospe- 
chas de haber entrado en casa del primero! 

Más tarde oyó Peña a los soldados de la comisaría que se le en- 
carcelaba por anarquista (!). 

En mes y medio de prisión nadie se ha ocupado de él, ni se le 
ha notificado siquiera la causa de su arresto. 

En vista de que se están reproduciendo los abusos intolerables 
de la situación cívica, y de que se daba en Peña la segunda edición 
del caso de Benítez y muchos otros, nos hemos dirigido al Superfor 
Tribunal diciendo todo lo que se merece el corrompido Poder Ju- 
dicial paraguayo y reclamando con toda energía la justicia de que 
está sediento este desgraciado país. 

Se verá a continuación la contradictoria conducta del tribunal, 
que se aprovecha del estado de sitio para prolongar la iniquidad 
de la prisión de Peña, y castiga al ciudadano Barrett con 20 días 
de arresto por insolencias que en la pluma del ciudadano Bertetto 
fueron toleradas. 

He aquí los documentos: 

(Sigue un escrito de Bertotto, y luego éste que a él se le con- 
dena): , 

SUPERIOR TRIBUNAL DE JUSTICIA 

Rafael Barrett, domiciliado en la Asunción, calle 25 de Diciem- 
bre No. 368, a V. E. digo: 

"Que entablo el recurso de habeas corpus en nombre y a favor 
de don Jaime Peña Gálvez, detenido en la Cárcel Pública de esta 
ciudad desde hace más de un mes, sin causa alguna. : 

El autor de este atentado es el señor Jefe de Policía de la 
capital. 

La detención no obedece a ninguna de las causales del art. 658 
del Código de Procedimientos Penales. La ilegalidad es pues ma- 
nifiesta. 

Debo hacer constar que entablo este recurso sin confiar en los 
sentimientos de justicia de V. E. En efecto, V. E. se la negó al 
detenido Benítez preso a bordo del barco que le traía a la patria. 
Se acusaba a Benítez de anarquista, y se le envió a Babía Negra, 
bajo pretexto de reclutamiento, sin que hasta ahora, con gran es- 
cándalo público, pueda saberse que ha sido de él, Corren sobre 
Peña rumores de anarquismo, y temo que le ocurra lo que al des- 
graciado Benítez. La poca equidad de V. E., dentro y fuera de las 
leyes, es innegable, pues si al encarcelar a Benítez y a Peña por 
anarquistas, se cumple una ley especial de V. E., contraria a la 
Constitución, ¿por qué no se me encarcela a mí?... Y si se falta 
a la ley con ellos, ¿por qué no se falta conmigo?... V. E. no ad- 
ministra equitativamente ni la injusticia misma! 

Por otra parte, supongo que el presente escrito será rechazadó 
como lo ha sido el del compañero Bertotto. Se me contestará que 
no está en forma y que no guardo a V. E, el debido respeto. 
Pero es difícil respetar a quien no se estima. V. E. en quien no 
habita el elevado espíritu de lo justo, tampoco observa los de- 
talles de las leyes que prometió obedecer. Si V. E. hiciera su 
obligación, visitaría concienzudamente las cárceles como lo ordena 
el inciso 40, del art. 89 de la Ley Orgánica de los Tribunales, no 
se haría cómplice de los desmanes policiacos y vería cosas terri- 
bles; infelices prisioneros durante meses y años por motivos fúti- 
les, O por negras intrigas, o sin motivo, abandonados y olvidados 
de la sociedad y, sobre todo de V. E., imposibilitados de libertarse 
a causa de no poseer algún dinero con que comprar a procuradores, 
secretarios y jueces. 

Esperando que si este recurso que entablo en favor de Jaime 
Peña es rechazado, otro subsiguiente no lo será, me he atrevido 
a emplear un lenguaje sincero y rudo con V. E., interpretando así 
la opinión del pueblo desengañado de las promesas que los altos 
magistrados políticos y judiciales le hacen, pues no existe amor ni 
justicia dd (ue no se ejecuten principalmente en los deshe- 
redados y en los Miébiles, así como el amor de la madre resplandece 
más puro que nunca sobre los hijos torpes, enfermos y hasta con- 
trahechos. Así, me presento ante V. E, juzgando y no juzgado, 
reclamando justicia y no suplicándola. Justicia, digo, porque las 
leyes son cosa distinta, y si en este caso las leyes y la justicia 
coinciden, es una feliz casualidad. 

Juro ser verdad lo antedicho, y lo hago con el jin de que el 
secretario pase este escrito a la lectura de V. E. y no por otra 
razón, pues el que no miente no ha de necesitar aspavientos para 
que, se le crea. Además se trata de hechos que V. E. comprobará 
cuando le plazca. 

Termino pidiendo a V. E. se sirva admitir este recurso a los 
efectos del art. 650 del Código citado. 

Es justicia, 

Rajael Barrett. 


Asunción, 19 de Agosto de 1908. 


RESOLUCION DEL SUPERIOR TRIBUNAL DE JUSTICIA 

Asunción, Agosto 19 de 1908. 

Estando decretado el estado de sitio, en que el P. E. 
detener a las personas, no ha lugar a lo solicitado. 

Y conteniendo 


puse de 


términos insolentes el escrito, de acuerdo con 
el art. 101 de la ley orgánica de los tribunales, se aplica veinte 
días de arresto al recurrente, sin perjuicio de pasarse al juzgado 
de turno a los efectos que corresponda en lo criminal. 

Líbrese oficio, 


Viera, — Garcete. — Bobutilla, 


Ante mí: José de Silva. 





LA ANTORCHA 


Hasta aquí los documentos. Ellos muestran a Barrett frente 
a la ley. Ni cree en ella ni le teme. No comenta el mal, como fi- 
lósofo, se va contra él, como militante. El, tan dulce y tan piadoso 
con el error o la ignorancia de abajo, se torna ante los jueces rudo 
y amargo. 

Gracias a esta actitud saca al obrero Peña de la cárcel. Pero 
este triunfo no le dicta un elogio de la ley reparadora de una 
injusticia, sino al contrario, una nueva negación de su capacidad 
de equidad y una afirmación de su anarquismo. Damos a continua- 
ción los párrafos principales de un suelto de Germinal, No. 5, en 
que comenta el hecho: 

“La jefatura de policía, con muy buen acuerdo, no ha hecho 
caso de la resolución del Superior Tribunal y ha puesto en liber- 
tad a Jaime Peña. Porque resulta ahora, que no fué el P. E. el 
que ordenó su prisión. Es decir, que el Superior Tribunal, enfu- 
recido por el escrito de Rafael Barrett, sentenció desatinadamente, 
mintienúo a sabiendas, y vengándose en Peña y en la verdad, y 
por lo tanto en la justicia, de la humillación impuesta por el enér- 
gico lenguaje de nuestro director. 

... La campaña de Germinal ha obtenido pues, el más com- 
pleto éxito. El mejor fruto de ella es patentizar ante el pueblo cuán 
despreciables son los príncipes de la toga. He aquí tres funciona- 
rios venerables que se han atrevido a hacer lo que no haría el 
último empleado del último boliche: decidirse a ciegas, sin un dato. 
¡Y qué decisión! La de prolongar el encarcelamiento de un obre- 
ro, la de prolongarla indefinidamente, ¡Ah! Ese obrero, ¿qué tenía 
en favor suyo? Nada: la justicia y, además, la ley. Nada: eso no 
es nada. No tenía dinero ni influencia con que alquilaros, oh! far- 
santes! No tenía nada! 

... Una postrera consecuencia sacaremos de este asunto. El 
jefe político hizo justicia, ya que no la hicieron los jueces: pues 
bien, hagan justicia los comisarios, si no la hace el jefe político; 
háganla los agentes, si no la hacen los comisarios; hágala, en fin, 
el pueblo si no la hacen los agentes; el pueblo, el único que está 
en contacto consigo mismo, el único presente a todas las infamias 
y a todas las injusticias, el que no juzga por el libro, sino por la 
verdad. Busquemos abajo la justicia; de abajo saldrá, de los que 
sufren, no de los que gozan, no de los figurones acartonados, mani- 
puladores de códigos, que deslizan entre dos artículos la promesa 
ministerial o el cheque decisivo! Si amáis la justicia, odiad las 
leyes. Si amáis la justicia, creadla!” 


Libre el obrero Peña, queda Barrett arrestado. Pero, como 
vais a leer, por miedo que se les muera en la cárcel o, quizás, como 
un tácito repudio al fallo condenador, le dan por prisión su hogar. 
Desde él escribe este suelto, que puede considerársele inédito, pues 
que no fué recogido en ninguno de sus libros, y que nosotros co- 
piamos del mismo Germinal No. 5. Cosa rara: bien que Barrett, 
por un pudor explicable, no lo incluyera en su Dolor Paraguayo; 
pero cómo es que se les pasó por alto a sus difundidores después 
de €l muerto?... Aquí está Barrett desnudo hasta lo más íntimo; 
desnudo de todo gesto y coraza; desnudo de carne y huesos. El 
sondeador de profundidades que era, ha caído aquí tras su sonda, 
y no como un buzo con escafandro; ¡desnudo! y a una profundidad 
aterradora: la de su propia entraña. Vuelto de ahí, chorreando 
amargura el labio, cuenta qué vió, muestra lo que hay en su fondo, 
enseña el alma. Aquí hay alma, alma hasta empapar las letras, 
hasta borrarlas y hacerlas una cosa, que más que leerse, se bebe, 
se sorbe con los ojos. Los ojos bajo el chorro, ¡y no le vieron! 

Tal vez sea porque ninguno, a no ser un anarquista, puede 
aquilatar la angustia que embarga al hombre sincero cuando 
ve que, por sí o por no, no alcanza, en definitiva, a ajustar su con- 
ducta a su conciencia. Fué el grillete que arrastró Tolstoi, y es el 
espolón que rompe la carne de este suelto. Algo que sólo podemos 
comprenden nostros: y TE 5 


» 


£ 


TRISTEZAS DE LA LUCHA 


El Superior Tribunal me ha condenado a veinte días de arres- 


to. Se conoce — ¡ay! — que tengo demasiados amigos. 
¿Es amistad, es lástima porque estoy enfermo, es considera- 
ción al periodista, es tácita censura a un fallo antipático?... No 


lo sé. Lo que sé es que si fuera yo desconocido y miserable, no 
estaría en mi casa; estaría en la oárcel. 

Llueve. Hace frío. Delante de mi puerta han colocado un vi- 
gilante que me deja entrar y salir. Una simple fórmula... pero 
una fórmula de carne y huesos que siente la lluvia y tiembla de 
frío. ¡Infeliz guerrero! 

De pic en mitad de la calle, de plantón seis, ocho horas, él 
sufre mientras yo descanso al abrigo de la intemperie. A €l le han 
separado de su familia, mientras yo estoy con los míos. E! casti- 
gado es él y no yo. ¿Por qué?... Porque tiene el cerebro tardo, 
las manos callosas y los bolsillos limpios. Porque es pobre. 

Y yo qué soy?... El caballero andante de los pobres... ¡Ah! 
El apóstol bien abrigado, bien alimentado, en su cómoda vivienda; 
el rebelde que se permite el lujo de cantar las verdades a los jue- 
ces y que no consigue correr riesgo alguno...; el feliz revoluciona- 
rio que tiene amigos en la policía y mira desde la ventana al la- 
mentable ejecutor del código, al esclavo con casco, machete y ro- 
lainas... 

¡Cosa más grotescamente triste! 

Somos todos mentiras vivientes. De un lado, en el poder, con 
nuevas ideas, con prejuicios menos estrechos y sentimientos más 
generosos, dos o tres jóvenes obligados a aceptar las viejas formas 
sociales y a pasar por truidores a su conciencia; forzados a cometer 
la doble injusticia del rigor con los unos y del favor con los otros. 
Y en frente, en la llanura, agitadores de universidad, aristocratiza- 
dos aunque no queramos por nuestra misma propaganda, nosotros, 
los libertarios del pulcro estilo, cuello reluciente y corbata bien 
hecha... 

Será peor ser u medias lo que se sueña ser que no ser nada? 
Tendremos algún día el valor de ir hasta el fin y de mauldecir estos 
dedos pálidos, y Ju educación que nos dieron y cuanto hay de ci- 
vilizado y cobarde en nuestras almas? Tendremos el valor de ir 
a la miseria con los brazos abiertos, y de gritar, como Joh, no 
desde nuestros libros u tanto el tomo, sino desde el estiércol hu- 
mano fecundador del mundo? Quizá sea tarde; quizá no veamos 
nunca en los ojos de los que defendemos el relámpago de la divina 
y fraternal confianza... , 

Y sin embargo, humillados y a ciegas, no es preciso seguir lu- 
chando, y hacernos la ilusión de que nuestra vida no es completa- 
mente inútil. 

Rafael Barrett. 





(1) Uno de tantos cuartetazos paraguayos. — Nota nuestra. 
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NOTAS A ESTE NUMERO 
| DE BARKETI 





¡años de la muerte de Rafael Barrett 
en Arcachon. Francia, a cuvas hermo- 
piayas había ido en procura de 


i 

salud para sus ya exhaustos pulmo- 
1 ii 5 , A aryr . 

Confeccionado el número de Barrett, | nes. Siendo este un motivo suficiente 


y antes de cerrarlo, queremos decir | pura recordarle y romper así en este 
algunas palabras a los compañeros, ' aniversario el cerrado silencio que so- 
para así hacer más comprensible su bre su obra pesa, hemos creído que 
significación y el alcance que hemos loo recordación de compañeros hacia 
querido darle. Sean éstas, pues, a ma- tarrett, sencilla y convencidamente 
nera de notas. humilde, debía tener de nuestra par- 
te el curácter de una página apasio- 
nada y reflexivamente militante;- es 





Bus 







El 14 de Diciembre se cumplen 16 
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FILOSOFIA DEL ALTRUISMO 


I 

El análisis de un caso particular ' 
es pretexto excelente para elevar la' 
idea a una región superior en donde 
encontremos la clave de todos los 
problemas análogos. En la polémica 
sobre Napoleón he cedido gustoso a 
Casabianca la ventaja de los últimos 
cañonazos, y habiendo sobrevivido «u 
ellos, aprovecharé la oportunidad de 
explicar cómo se «rraigan mis jui- 
cios en un substratum filosófico. 

No se asuste el que lea; no seré 
necesariamente árido y pedante. No 
entiendo la filosofía al estilo profe- 
soral. Creo que todo ser vivo tiene 
la suya, y tal vez todo cristal y todo 
átomo. Para mí no se trata de una 
ciencia, sino de la trayectoria que si- 
gue el centro de gravedad de nues- 
tro espíritu. Claro cuanto más nos 
instruyamos, menos inhábiles sere- 
mos a retratar la marcha de nuestro 
firmamento interior. Cuanto más rico 
sea nuestro arsenul de expresión, 
nuestro catálogo de conceptos, imá- 
gines y voces, menos epacos seremos 
a la mirada ajena. FEstudiemos “pues 
y experimentemos, pero no atribuya- 
mos demasiado alcance a lo que trai- 
gamos de fuera. Lo de dentro es lo 
que importa, y eso no se aprende. 
Que lo haya y que lo descubramos, 
he aquí lo esencial; lo demás es ac- 
cesorio. Los gritos más profundos de 
la vida han salido de hombres igno- 
rantes. ¡Cuántos de esos gritos subli- 
mes resuenan en nosotros, aún, sin 
que podamos saber quién los lanzó! 
Vivimos de los genios anónimos mu- 
cho más que de los oficiales. Así 
nuestra industria y nuestra civiliza- 
ción toda viene del fuego, arrebata- 
da a la naturaleza por un desconoci- 
do titán prehistórico, mientras que 
la inmortalidad de ciertos clásicos no 
es sino la inmortalidad del perga- 
mino. !Oh estupideces que el mármol 
hizo eternas! El aspecto físico de las 
cosas es el final de una serie, el tér- 
mino de una degradación. Lo real es 
invisible, y en cada uno de nosotros 
hay un mundo secreto. 

Los místicos han sido los explora- 
dores de ese mundo. Algunos se per- 
dieron en él, otros lograron regre- 
sar ,y compusieron informes y obs- 
curas descripciones de las playas que 
habían visto. Nuestro ¡enguaje, fabri- 
cado para la acción bajamente utili- 
taria, empapado de egoísmo y de ló- 
gica, es poco apropiado a traducir lo 
“eal. Por eso el misticismo se reduce 
a una experimentación interna, de se- 
gur) la única positiva, pero casi siem- 
pre imefable. Además, si bien la to- 
talidal de los hombres está en con- 
tacto naterial con lo que les rodea, 
son muy raros los que estuvieron, si- 
quiera un instante, en contacto con- 
sigo mismos. Nos ignoramos; el uni- 
verso nos ha sido inútil. Llenos de 
tristeza, entregamos a la muerte 
nuestras almas intactas. 

Para el que se asomó a los abis- 
mos de su propio se:, y sospechó las 
mejores posibilidades del destino, na- 
da hay tan absurdo y repugnante co- 
mo el afán común de acumular en ex: 
ceso las energías exteriores. Aparece 
aquí la ruín noción de la propiedad. 
El avaro se figura que posee su oro: 
el guerrero que posee a sus soldados; 
€el patrono que posee a sus siervos; 
el ambicioso que posce el honor. ¿Có- 
mo es factible poseer lo que está a 
la merced del azar? ¿il oro es barro; 
los soldados y los siervos fantasmas, 
y el honor mentira, Si no nos posee- 
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úecir, destacar el Barretí nuestro, el 
de los trabajadores y los rebeldes, por 
los que escribió sus más bellas pági- 
nas, junto a quienes cifró tantas es- 
peranzas y vivió sus mejores días. 

Por eso hemos reunido estas pági- 
nas extraídas de “Germinal”, publi- 
camos la hermosa fotografía donde 
aparece entre trabajadores paragua- 
yos, Obtenida días antes de su par- 
tida para Europa, esa carta autógra- 
fa y el volante “Yerbales”, donde Bar- 
rett aparece nítida y sobriamente 
anarquista; sin grandes espectáculos, 
un convencido y un militante como 
era. 

La ida de Pacheco :a Paraguay nos 
ha dado oportunidad de poder reunir, 
por el desprendimientio de varios com- 
pañeros de Asunción, este número que 
para nosotros tiene oda la justa y 


firme belleza de las cosas logradas en! 


el pueblo; hacer vivir en estas pági- 
nas el Barrett que ell am:.:eramiento 
de sus escasos biógralfos de gabinete 
ignoraban o nos querfan ocultar, qui- 
zá más lo primero qué lo último, por- 
que al Barrett anarquista sólo le han 
comprendido los obreros paraguayos. 
Y así esperamos que han de compren- 
derlo hoy, los compafieros de la Ar- 
gentina, al leer este inúmero de “La 
Antorcha”. 





mo0s, no poseemos nada, y los que nc 
se poseen se mueren por palpar lo 
que es imposible poseer. Se posee lo 
que se es, y en cuunto se dá. Para 
absorver lo externo es forzoso, como 
en una bomba aspirante, hacer el 
vacío; la sed de riqueza, de esclavos 
y de gloria no es más que el signo 
del vacío espiritual. ¡Qué contraste 
con la plenitud íntima del justo! “Las 
delicias, la magnificencia, decía Só- 
crates a Antifon, he ahí lo que se 
llama felicidad: en cuanto a mí, esti- 
mo que si solo a la Divinidad perte- 
nece el no tener necesidad de nada, 
el tener necesidad de poco nos acer- 
ca a la Divinidad”. 

La Divinidad necesita sin embargo 
entregarse, trabajar. Un Dios sepa- 
rado de su creación, ocioso y satis- 
fecho, como el Vaticano lo exige, es 
algo repulsivo. Un Dios obrero nou. 
“Dios, dice, W. James completando a 
Sócrates, es lo que hay de más hu- 
milde, de más despojado de vida cons- 
ciente o personal; es el servidor de 
la humanidad... Confiezo libremente 
que no tengo el menor respeto hacia 
un Dios que se bastara a sí mismo; 
cualquier madre que da el pecho a su 
niño, cualquier perra que dá de ma- 
mar a la cría, presenta a mi imagina- 
ción un encanto más próximo a mí y 
más dulce”, De nuestro punto de vis- 
ta, Dios y genio son sinónimos. To- 
áos somos Dioses. Si no lo fuéramos, 
si no encerráramos, más o menos es- 
condida, una chispa de potencia crea- 
dara, no hubiéramos nacido. Todos so- 
mos genios; sólo ei genio es. En unos 
duerme; en otros sueña. Nuestro de- 
ber consiste en cavar nuestra sustan- 
cia hasta hallarlo, para devolverlo 
después en la obra universal, 


11 
“El mundo invisible, el mundo se- 
ereto que llevamos dentro...'” Estas 


expresiones parecerán poco propias de 
un estudio filosófico. ¿Se puede ha- 
cer una filosofía de metáforas? Si el 
lector tiene paciencia, verá en otro 
artículo los motivoz que nos inclinan 
a desconfiar de la lógica en uso, cuan- 
do se trata de tocar lo real. La lógica 
conduce a lo verdadero, más para lle- 
gar a lo real es impotente. Lo verda- 
dero es objeto de la ciencia; emplea- 
da en la utilidad común, cambia de 
siglo en siglo. Lo real, objeto de la 
sabiduría, es asunto que atañe direc- 
tamente a cada uno de nosotros. Lo 
verdadero es exterior, lo real interior. 
De lo verdadero nos servimos; de lo 
real vivimos, o por mejor decir, lo 
real es lo que vive. Lo verdadero exi- 
ge los esfuerzos de nuestra razón, y 
la razón po es sino una parte de nues- 
tro ser: lo real nos exige por entero. 
Un dialéctico puro es un mutilado. La 
humanidad no ha hecho caso a los 
metafísicos de gabinete, sino a los 
profetas, metáforas en acción. Hay en 
una metáfora más alma que en cien 
teoremas. Lo real no se explica: se 
siente y se ejecuta. 

Pero bajemos a la región de las 
sensaciones ordenadas por la ciencia 
=-£sa ciencia helada y triste cuyo 
ideal — física matemática — es apli- 
car un sistema lógico a un conjunto 
de medidas. Encountraremos en la 
ciencia actual el rastro del mundo in- 
terno invisibie, de tal modo es cier- 
to que una porción cualquiera dei uni- 
verso constituye un símbolo de todo 
lo demás. Los griegos no tenían noti- 
cias de América, según he oído: tam- 
poco la tenían de los enormes contí- 
nentes de nuestro espíritu. Ignoraban 
las dimensiones del planeta y nues- 
tras propias dimensiones. Para ellos, 
fuera de la conciencia no había nada. 
No se alejaron del luminoso círculo, 
centro de la inteligencia, y por eso lo 
que construyeron es tan claro, tan ele- 
gante, tan evidente, y tan falso. 
Demostraron rigurosamente muchas 
mentiras, y Aristóteles, a través de la 
escolástica, nos emponzoña aún. 

Somos ahora más humildes. Hemos 
comprendido que no es posible adivi- 
nar, que es preciso callarse y ensayar. 
Hemos hecho la geografía caminando, 
y la química ha salido de nuestras 
manos obreras. La naturaleza contes- 
ta siempre cuando se la interroga con 
angustia, y el objeto físico, es decir, 
el cadáver de la realidad, se ha estre- 
mecido bajo nuestra mirada. En nues- 
tros laboratorios hemos descubierto lo 
inconsciente; hemos verificado que el 
lugar donde se fabrican nuestros con- 
ceptos, donde nuestros sentimientos 
se enriguecen y se afinan, donde el 
carácter se arma y teje la memoria 
su fantástica tela, es un taller inmen- 
so Que mueve sus engranajes en la 
sombra. Somos secretos para nosotros 
mismos. Nuestra raza y nuestra des- 
cendencia nos habitan sin que las 
veamos. En las tinieblas de nuestro 
cerebro se levantan los muertos para 
apoderarse de los vivos, y los vivos 
para apoderarse del futuro. La géne- 
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del genio también. Nuestras ideas, 
nuestras emociones, nuestros impulsos 
son una continua sorpresa. Asistimos 
a su desfile prodigioso sin saber de 
donde surgen, cabellera de chispas 
desprendidas de la fragua oculta, y 
agitadas por el salvaje viento de la 
noche. 

En el paisaje infinito del espíritu, 
¿qué es la conciencia? Un punto perdi- 
do; la linterna del vagabundo, Débil 
linterna que paseamos por las encru- 
cijadas del pensamiento y de la vo- 
luntad, débil lógica humana, gesto de 
duda en un instante de pereza, ¡ilu- 
mínanos la profundidad de los bos- 
ques y de los mares! ¿Dónde está el 
yo, dónde empieza y dónde acaba? Y 
los otros yos que aguardan detrás de 
la puerta, en la penumbra subcons- 
ciente o subliminal, ¿cuándo nos in- 
vadirán y nos devorarán? ¿Desperta- 
ré mañana asesino o santo? 

Quizá nuestro yo se extiende hasta 
las estrellas más lejanas. Si mi bra- 
zo es mío, no es porque lo distingo y 
lo palpo, sino porque me duele, por- 
que lo experimento de una manera 
real, Donde concluye el cuerpo, ¿con- 
cluye el conocimiento real del espa: 
cio? Si mi piel fuera transparente, 
¿no creería, ante el espectáculo de 
mis intestinos laboriosos y paipitan- 
tes, pero insensibles, que aquel mo- 
vimiento me es extraño por completo? 
Un cirujano me anestesia el brazo. 
¿Dejó de ser mío? La mujer estudiada 
por Charcot siente el pinchazo de un 
alfiler a un centímetro de la epider- 
mis. ¿La pertenece ese centímetro de 
atmósfera? Y el conocimiento por los 
sentidos, el conocimiento aparencial, 
¿no establece un lazo? Yo veo la es- 
trella inaccesible, y la estrella ¿me 
vé? 

Explicar lo real! Lo real se siente 
y se ejecuta, no se explica. Yo siento 
en mí el temblor de los astros; sien- 
to en mí abismos capaces de contener 
log que espantaban a Pascal; siento 
en mí el mundo invisible y secreto 
que trabaja; la energía especifica y 
nueva en torno de la cual, por unos 
momentos, giran las cosas como no 
habrían girado nunca; siento en mí 
un total incoherente que necesita mu- 
dar de actitud y esperar lo que no ha 
sucedido todavía; siento en mí algo 
irresistible que se opone a la estéril 
repetición del pasado, y que ansía 
romper las barreras del egoísmo para 
realizar su obra inconfundible. Siento 
que soy indispensable a un plan des- 
conocido, y que debo entregarme he- 
róicamente. Estoy seguro de que todos 
los hombres sienten como yo cuan- 
do se hace el silencio en sus almas; 
estoy seguro de que "todos, al comen- 
zar a cumplir su noble destino, se re- 
conciliarían con la muerte. 

UI 

Descubrir la energía interior y en- 
tregarla para renovar el mundo; he 
aquí el altruismo. Es la obra de las 
más profundas corrientes del alma, El 
que se ha bañado en ellas percibe la 
superficialidad de la inteligencia pu- 
ra. Percibe que esa lógica de que tan 
orgullosos nos mostramos es una fría 
herramienta, un sentido abstracto, in- 
capaz por sí de crear el espíritu, co- 
mo los sentidos físicos son incapaces 
de crear la materia. 

Cada vez que el hombre ha intenta- 
do elevarse por la razón a una sínte- 
sis del universo ha fracasado lamenta- 
blemente. Los sistemas metafísicos tie- 
nen todos algo de grotesco, Es el con- 
traste entre los medios y el fin, entre 
la solemne vaciedad de un lenguaje 
postizo y la realidad intangible que 
pasa riendo a cien leguas del sabio 
miope. Los tipos más imponentes de 
la tontería se encuentran entre los sa- 
bios. Pretender explicar lo real es 
signo de atrofia en la intuición. Tris- 
te espectáculo el de un maravilloso ta- 
lento a obscuras, como un Santo To- 
más, un Hegel o un Comte! La vida 
no se resuelve con silogismos; no es 
un problema de ajedrez. 

La impotencia de la razón ha sido 

reconocida siempre por los pensadores 
razonables. Pascal lo ha dicho mejor 
que ninguno: “Padecemos una impo- 
tencia de probar invencible a todo 
dogmatismo; tenemos una idea de la 
verdad invencible a todo pirronismo”. 
De la verdad, es decir, de lo real, de 
lo real que obliga a la acción fecunda; 
de lo real que respira y se mueve. La 
razón será lo que se quiera, menos un 
motor. Pero no basta declararla im- 
'períecta para lo práctico, e iaservible 
para lo trascendental. Es preciso dar- 
nos cuenta de su origen probable, y 
de la región que habita. 

En ciencia, la única verdad que se 
ha establecido es la verdad física. Tal 
verdad, que se llama hipótesis, no po- 
see virtud alguna de dominación so- 
bre el tiempo; cambia de siglo en si- 
glo y dentro del siglo. Está supedita- 
da a la aparición del hecho bruto o 
sea de la sensación. Su papel es pa- 
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sivo; su objeto bajamente utilitario, 
Es un instrumento clasificador. Su 
insustancialidad no ha dejado de ser 
notada por los profesionales. Para E, 
Mach, la hipótesis se reduce a una 
“economía intelectual”. Para Poinca. 
ré, la verdad es lo que resulta “más 
cómodo”, El análisis moderno despoja 
cruelmente a la verdad científica de 
todo contenido real. 

Observemos que la lógica — expre. 
sada por medio de las matemáticas — 
no se aplica sino a lo inorgánico, sin 
haber conseguido siquiera abrazarlo 
en su conjunto. La teoría más com. 
prensiva y más reciente, que funda 
los fenómenos en las leyes electro. 
magnéticas, suprimiendo el átomo ma. 
terial y afirmando el átomo eléctrico, 
renuncia a incluir en su programa la 
gravitación universal. La sencilla y 
clásica ley del buen Newton, la base 
de la majestuosa astronomía, sigue 
impenetrable. En cuanto al eter, nos 
pone al borde mismo del principio de 
contradicción: es imposible represen. 
tar el elemento capital de nuestra 
ciencia. Y si abandonamos lo inorgá.- 
nico, la noche se hace de repente. La 
biología, la psicología son un vago 
envpirismo surcado por débiles ten- 
dencias: la sociología se forma de 
conjeturas pueriles. “La inteligencia, 
dice Bergson, está caracterizada por 
una incomprensión natural de la vi 
da... Nos veríamos muy apurados 
para citar un descubrimiento biológi. 
co debido al razonamiento solo...” 

¡Qué interesante es la coincidencia 
de Poincaré y de Bergson, los dos 
principes de la expeculación contempo- 
ránea !'Para ambos la inteligencia hu- 
mana es geométrica. Poincaré, en su 
magnífico estudio sobre el espacio, 
concluye: “Si no hubiera cuerpos só: 
lidos en la naturaleza no habría geo- 
metría”. O sea: “si no hubiera cuer- 
pos sólidos, no seríamos inteligentes”. 
Y Bergson: “Nuestros conceptos han 
sido formados a imagen de los sóli- 
dos... nuestro lógica es sobre todo la 
lógica de los sólidos... nuestra inte- 
ligencia triunfa en la geometría, don- 
de se revela el parentesco del pensa- 
miento lógico con la materia inerte...” 

Eso es el hombre; un animal que 
maneja la materia inerte y construye 
máquinas protectoras. Su inteligencia 
es de baja extracción: pertenece a lo 
exterior, a lo que menos importa. Lo 
que importa no es impedir que lo ex- 
terior nos penetre, sino que lo interior: 
desborde. Lo que importa no es ais- 
larnos, sino comunicarnos: no es ce- 
rrarnos, sino abrirnos. Bergson hablas 
de materia inerte. Mejor sería hablar 
de materia muerta. La inteligencia es 
una cosa muerta. Bien lo sentimos en 
los momentos supremos de nuestra 
emoción y de nuestra voluntad, cuan- 
do la pulpa fluida de nuestro ser rom- 
pe la helada corteza razonadora y lan: 
za afuera su mágico surtidor de san:- 
gre, de lágrimas o de fuego. La inte- 
ligencia es una cosa muerta; es un 
arma del egoísmo. Así las uñas y los 
dientes están hechos de células muer- 
tas. Lo duro, lo que tanto amó Nietzs- 
che, es lo muerto. La vida es ternura. 
Por eso no la comprendemos ni la 
comprenderemos jamás. La piedra no 
comprende a la brisa. Medimos las ór- 
bitas de los astros, y nos quedamos 
atónitos ante una flor. No nos com- 
prendemos, puesto que vivimos, pero 
es igual. Lo esencial no es compren- 
derse, sino entregarse. SS 

IV É 

La energía interior, esencialmente 
nbueva, destinada a lanzarse contra lo: 
exterior para renovarlo, es una ener- 
gla directora, No se la puede compa- 
rar con las energías que se manifies- 
tan por los instrumentos de laborato- 
rio y que se anotan en las estadísti- 
sas de todo género. No hay aguja que 
la señale, balanza que la pese ni cifra 
que la mida. Magnetiza el cosmos sin 
que los sabios, inclinados sobre sus 
retortas, se aperciban de ella. Los ma- 
temáticos triunfan porque no desca- 
bala el ejército de fórmulas con que 
se ha aprisionado el espacio; los mé- 
dicos exultan al declarar que el bistu- 
rí no ha tropezado con el espíritu. 
¿Qué somos? Azoe, carbono, agua y 
algunas cosas más. El problema está 
resuelto. Así, verificando que no falta 
ninguna pieza en la caja, la ciencia 
se figura: haber jugado la partida. No 
se explica la realidad sin asesinarla. 
Entre lo vivo y lo muerto no existe 
diferencia: esta es la victoria de la: 
tilosoiía positiva, Tomaá el compás: 
el cadáver no ha cambiado de estatu- 
ra. Es el mismo. Vivía y vive. Eso no. 
significa nada. Antes vivía con arre- 
glo a la química. y ahora con arreglo 
a la química idéntica se descompone. 
La vida es la muerte. ¿Y la concien- 
cla? En verdad que estorba. ¿Qué es 
la conciencia de una máquina? Pero 
se trata de un detalle, 

Desvariados! De tanto mirar por el 
vidrio de vuestros microscopios y de - 
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Pero la vida es elástica. La 


realidad es buena. Vosotros so- 
is Ó sereis buenos, puesto que 
existis. Dominad los demonios 
del miedo y de la codicia. Le- 
vantad los corazones y las fren- 
tes y vuestras manos mancha- 





























das se purificarán. 


La Independencia argentina brilló 
desde 1810 para los ricos, mas no pa- 
ra los pobres, sometidos por la ley 
de los conchavos, vigente hasta fines 
de la centuria, a una servidumbre 
peor que la del coloniaje, en tanto 
que enormes feudos eran distribuidos 
entre los favoritos del poder. Hoy, 
gracias a las gabelas y a las tarifas 
proteccionistas, los artículos de con- 
sumo se han encarecido al punto de 
hacer problemática la suba de los sa- 
larios reales. Apenas si ha comenza- 
do a descender el nivel medio del do- 
OL 
si el 40 por 100 de los inmigran- 
tes, concluidas las labores de la re: 
colección, emprende de nuevo el cos- 
toso viaje hacia la miseria que en Eu- 
ropa les aguarda, es porque en la Ar- 
gentina no hay para ellos ocupación 
ni refugio posibles. Son rechazados de 
una sociedad donde caben y se recla- 
man brazos sueltos, pero no familias; 


no lo adquiere, lo fija, ni lo incorpo: 
ra. Y no insistiré en los abusos de 
los ingenios y los obrajes y yerbales 
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vuestros telescopios tenéis la mirada 
de los difuntos. Analizáis maravillo- 
gsamente lo automático. No veis más 
que lo verdadero, y se os escapa lo 
real, Creéis tocar la sangre del uni- 
verso, y no palpáis más que su osa- 
menta. Archiveros de leyes, pendolis- 
tas de la experimentación, ¡qué rego- 
cijo el vuestro cuando la materia com- 
parece ante vosotros y obedece al có- 
digo de vuestros cálculos! Descubrid 
leyes y que se cumplan. Que el eclip- 
se, previsto de mil años atrás, no se 
equivoque en una décima de segundo. 
Oh, luna, oh, sol, oh melancólicos lu- 
ceros, sed dóciles! Que no se diga que 
habéis sido caprichosos, o que se 0s 
ha clvidado la lección; que no se diga 
que de los caldeos acá habéis añadi- 
do algo nuevo a las cosas. Obedeced'; 
entonces el astrónomo exclamará: 
“comprendo” y yo gemiré: “bien 
muertos estáis”. - 

No quiero imitaros; no quiero obe- 
decer; mo quiero repetir. Estoy vivo: 
soy lo nuevo. ¿Qué tengo que ver con 
las Ieyes? Amontonadlas, juristas; no 
avanzaréis ni un palmo hacia mí. Mi 
energía directora, hermana de la hu- 
milde energía celular que convierte 
los jugos oscuros de la tierra en péta- 
los perfumados, pasará a través de 
Vuestras leyes como el viento cargado 
de gérmenes a través de una tela de 
araña. No romperé tal vez un hilo, no 
fallarán tal vez vuestras doctas previ- 
siones. Seguiré invisible para vos- 
otros, pero habré pasado. 

Hermanos, vivís; somos lo nuevo; 
estamos fuera de la ley. El manan- 
tial que brota de nuestras entrañas no 
ha sido probado por nadie. Fuera de 
la ley; fuera de las leyes científicas y 
sociales. Nos harán la autopsia maña- 
ña: hoy no. Demasiados obstáculos 
nog opone lo de fuera para que no 
evitemos los obstáculos de dentro. 
Arrojemos lejos de nuestro ser toda 
idea de orden establecido; todo respe- 
to a la autoridad y al dogma; todo 
Cariño a las tumbas. El amor a lo que 
fué es una voluptuosa cobardía. Con- 
VYenzámonos de que el átomo de reali- 
dad que hay en nosotros no tiene his- 
toria, 

El altruismo está fuera de las le- 
Yes. La adaptación al medio es una 
de las grandes filfas que nos cacarea- 
Mos los unos a los otros. Se adapta al 
Medio el cangrejo que para viajar lle- 
Ya en las branquias una provisión de 
agua como el beduino la suya a bor- 
do del camello? ¿Se adapta al medio 


l innumerable multitud que habita! 
Bal fondo tenebroso de log mares, y que 
Ss ciendo ali 


sus lámparas fosfores- 
“entes, como nosotros las nuestras en 
la noche? ¿Se adaptan al medio los 
óvulos que rodeados de iguales condi- 
“iore= producen organismos diferen- 
tes? Llevad vuestro cuerpo a los hie- 
los del polo, o al infierno ecuatorial. 
Vuestra temperatura no se alterará; 
08 impondréis al medio o sucumbi- 
Yls. La vida es la conquista del me- 
dio; la transformación de lo exterior 
dor el genio interior. Y vuestra in- 


que alquila el plasma humano, pero 


próximos a la frontera. Allí se estafa 
al trabajador, de acuerdo con las au- 
toridades; se le tortura y se le caza 
a tiros cuando intenta huir. 


..o e... ... 


EA Eriñdda" compañia llenen a 
sueldo a los caudillos democráticos. 
El P. Ejecutivo y el Legislativo son 
simples dependencias de los Bancos, 
de los ferrocarriles, de las empresas 
y de los negocios particulares. Pero, 
eso sí, los doctores pululan. Los más 
solemnes plumean sobre asuntos ju- 
rídicos o históricos y van a Europa 
a proponer teorías de alto derecho in- 
ternacional. Los literatos oscilan de 
una glacial erudición a un preciosis- 
mo importado. La prensa, cuyo mé:- 
rito se avalúa por lo que pesa el pa- 
pel de cada número, es un largo ín- 
dice informativo y comercial, despo- 
jado de toda significación elevada, de 
toda valentía, de toda graciosa suti- 
leza. Es una prensa castrada y gor- 
da como aquellos a quienes sirve; 
una prensa que se viste del talento 
extranjero y que trata las cuestiones 
nacionales con la hipocresía de las 
conciencias compradas. 


..oo e... 0. ... e... ... 


de Argentída no es más que un 
país decapitado que digiere. Ah!, el 
desprecio del pobre, el asco del obre- 
ro, la delicia de atormentar al débil. 
Por las venas del poseedor argentino 
corre la sangre torquemadesra de los 
aventureros que sepultaban a los “in- 
fieles”? americanos en las minas o los 
quemaban vivos. Se adora la cruz 
erucificando al prójimo. Se adora la 
propiedad expropiando los tuétanos 
del a 

¿Cómo loo que únicamente se apu- 
ran por el precio de los automóviles 
o de los rubíes comprenderán el su- 
frimiento del hombre que no puede 
hacer remendar sus zapatos o de la 
hembra que no puede ofrecer una ta- 
za de leche a su hijo?,.. Unos cuan- 
tos niños ricos remitieron a “La Na- 
ción” ropas viejas para los pobres, 
con esta postdata: “las que no crea 
conveniente dar, señor director, úse- 
las para limpiar las máquinas”. Los 
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dustria ¿qué es sino la fabricación de 
un medio artificial donde logremos 
cumplir antes el genio de nuestra es- 
pecie? ¿Qué hace la humanidad, sino 
humanizar el universo? 

Adaptarse a las leyes físicas, ser un 
conjunto de leyes físicas equivale a 
desaparecer. Adaptarse a las leyes tá- 
citas o escritas de la sociedad en que 
estamos es desaparecer también. He- 
mos venido a ella para entregar nues- 
tro genio a la obra común, y el genio 
es rebeldía. Es la rebeldía la que fun- 
da el orden superior, Son las leyes las 
que perpetúan el desorden. No es el 
altruista el revolucionario, sino el 
egoista, el que entorpece la marcha 
moral de las energías creadoras. Ese 
juez que consulta un libro viejo para 
hacer el bien y no consulta su alma, 
es el introductor de la muerte. Pero 
nosotros mataremos la ley y reanima- 
remos el mundo. : 

Rafael BARRET?T- 





¡sencian la insurrección de las má- 
quinas, llenos del estupor con que 
ec oyó hablar a su burra. 


e. o e... ..o ... ... . 


¡os poseedores editan que el te- 
rrorismo es importado. No. Las bonm- 
bas estallan donde hacen falta. El 
credo revolucionario de los pobres no 
viaja ya en los bolsillos de los profe- 
tas. El anarquismo es hoy una at- 
mósfera moral que penetra en todos 
los escondrijos del globo, El terroris- 
mo es obra vuestra, y sea dicho en 
honor de la Argentina: su anarquis- 
mo es argentino, y único fermento 
de verdadera evolución hacia el bien. 


..o . ... ... .. 9 *.. o 0..o e... ..0.. 


—“Qué es esto, preguntaba Luis 
XVI desde las ventanas de su pala- 








¡Piedad para las mujeres pobres. 


Teneis que contraer alianza con 














cio — un motín?” Igual inconciencia 
del poseedor argentino ante la más 
profunda de las revoluciones. Está 
persuadido de que la humanidad ha 


La Esclavitud 





LA ANTORCHA 








Selva 


en la 


lPluma mia, no tiembles, clá- 


alcanzado su meta; de que el orden 
actual es inmejorable, de que no hay 
nada que añadir a la historia, de que 
no queda espacio en que avanzar. Es- 
tá persuadido de que él es la patria, 
la sociedad y el' planeta, inmóviles 
en su beatitud de cosas intangibles... 





vate hasta el mango! Pero los 
miserábles que ejecuto no tienen 
sangre en las venas, sino pus, 
y el cirujano se liena de inmun - 
dicia. 


De 15 a 20.000 esclavos de todo se- la evasión. Pensad que muchos de 



















xo y edad se extinguen actualmente 
en los yerbales del Paraguay, de la 
Argentina y del Brasil. Las tres repú- 
blicas Están bajo idéntica ignominia. 
Son madres negreras de sus hijos. 
Pero el esclavo se convierte pronto 
en un cadáver o en un espectro. Hay 
que renovar constantemente la pulpa 
fresca en el lugar, para que no falte 
el jugo. El Paraguay fué siempre el 
gran proveedor de la carne que suda 
oro. Es que aquí los pobres son ya es- 
clavos a medias. Carne estremecida 
por los últimos latigazos del jefe po- 
lítico y las últimas patadas del cuar- 
tel, carne oscura y triste ¿qué hay en 
ti? ¿La sombra de la tiranía y de la 


¡E pur si muove! En el fondo del 
valle florido los falsos poderosos co- 
men y se divierten. Allá arriba, en 
las ásperas gargantas batidas por la 
nieve y fecundadas por el cielo, se 
forma poco a poco el fatal alud de 
la justicia. 


De “El terror argentino”. 


ellos apenas son adolescentes. 

Su salario es ilusorio. Los crimi- 
nales pueden ganar dinero en algu- 
nos presidios. Ellos no. Tienen que * 
comprar a la empresa lo que comen 
y los trapos que se visten. En otro 
artículo daré a conocer los precios. 
Son tan exorbitantes que el peón, 
aunque se mate trabajando, no tie- 
ne probabilidad de saldar su deuda. 
Cada año la esclavitud y la miseria 
se afirman más irremediablemente en 
una maldición sola. El 90 ojo de los 
peones del Alto Paraná son explota- 
dos sin otra remuneración que la co- 
mida. Su suerte es idéntica a la de 
los esclavos de hace dos siglos. 


la mujer, alianza íntima y su- 
prema, sin la cual de nada sirve 
la alianza de los hombres en- 
tre sí. Los hombres proyectan 
el futuro, las mujeres lo hacen... 





guerra? ¿La fatalidad' de la raza? Ni- 
ños enfermos, que el vicio, hembra o 
alcohol, consuela un instante en la 
noche siniestra en que habéis naufra- 
gado, ¿quién se apiadará de vosotros? 


'Y qué comida! Por lo común se 
reduce el yepará, mezcla de maíz, po- 
rotos, charque (carne vieja) y sebo. 
Yopará por la mañana y por la no- 


tria, libertad, vigor, ni movimiento, 
pobres son máquinas. Los ricos pre- a qué es esta raza una raza de 


..No es lo espantoso que el ham- 
bre de la mujer sea peor que la del 
hombre, lo espantoso es que al ham- 
bre femenina se agrega una plaga so0- 
cial, la prostitución. Era lógico que 
los más débiles entre los débiles fue- 
ran los más cobardemente torturados. 
Al macho que combate se le puede 
arrancar la salud, la razón, la exis- 
tencia, no el sexo. A la mujer se le 
arranca todo, y además el sexo. Se 
le arranca el sexo mediante la igno- 
minia. A tal grado de horror hemos 
llegado, a envenenar el amor en sus 
' fuentes, a convertir la más santa án- 
fora de la felicidad y de la vida, la 
mujer, es decir, la madre, en una co- 
sa obscena, donde todos escupen rien- 
do. La triste y ronca prostituta que 
pasa, es el espeotro mismo de la hu- 
manidad. Prostituta, hermana nues- 
tra, en tus ojos no hay ya lágrimas, 
en tus cabeMos no hay brisa, ni ju- 
ventud en du boca, ni esperanza en 
tu corazón. Han destruído a puñala- 
das la fecundidad de tu vientre. To- 
do lo has perdido, hasta el recuerdo, 
hasta el dolor y gl deseo de morir. 
Te crees un cadáver que anda. Pe- 
ro nosotros, hermana, tendremos es- 
peranza en tí, y te devolveremos 
cuanto te quitaron y te resucitaremos. 

Oid, trabajadores. Donde la mujer 
no es respetada ni querida no hay pa- 


melancólicos y de resignados? ¿Por 
qué aquí todos log despotismos, todas 
las explotaciones, todas las infamias 
de arriba se ejecutan con una espe- 
cie de fatalidad tranquila, sin obstáw 
culo ni protesta? Es que aquí se le 
reserva a la mujer las angustias más 
horrendas, las labores más rudas: 
porque no se ha hecho de la mujer 
la compañera ni la igual del hombre, 
sino la sirvienta: poraue aquí hay 
madres, pero no padres. Y estos hom- 
bres a medias, mientras no comple- 
ten su virilidad en el hogar, están 
condenados al desastre. 


No engañeis, pues, a la mujer, no 
la empujéis hacia la sima. Vuestras 
manos, que se robustecieron en la lu- 
cha, que se ennoblecieron en la hu- 
milde labor cuotidiana, no están he- 
chas para ayudar a caer, sino para 

ayudar a levantarse. ¡Amad! eso es 
todo. Amad y seréis divinamente com- 
pasivos. El que ama es verídico, fiel, 
inconmovible. ¿A qué más códigos? ¿A 
qué más sacramento? No hablo del 
amor libre, porque el amor siempre 
fué libre y si no es libre no es amor. 
No es la cuestión libertar el amor, 
sino tenerlo. Amad, pues, y despre- 
ciaréis las fórmulas y las ceremonias. 
Y los gratuitos juramentos ante el 
altar y ante el juez. El amor es más 
grande que todo eso. Amad, y basta. 
Amad, y fundaréis la familia inven- 
cible. Esperad el amor, no derrochéis 
en estériles caprichos el capital ge- 
nérico de que sois depositarios. Es- 
perad, y la mujer vendrá, la elegida, 
la que Os dará 91 más sano y copioso 
fruto, log mejores hijos, los triunfa- 
dores de mañana. Vendrá la mujer 
única, la vuestra. Y cuando la poseáis, 
sentiróis que lo que contra vuestro 
pecho palpita es la estatua ardiente 
del destino. 

Sed fecundos. Dejad que los ricos, 
dejad que los poderosos, después de 
haber robado a la humanidad, pre- 
tendan robar a la naturaleza, limitan- 
do la prole a una cantidad convenida, 











y transformando el amor en un vicio | ¡Dios mío! ¡Tan desdichados que ni 
solitario. Dejad que aparezca en ellos | siquiera se espantan de su propia ago- 
este signo de la decadencia irreme-|nía! No: esa carne es sagrada; es la 
diable. Es como si un instinto de en-| que más ha sufrido sobre la tierra. 
fermos advirtiera a los plutócratas | La salvaremos también. 

de la inutilidad de su sexo. Es como 
si comprendieran que están condena: ¡La selva! La milenaria capa de 
dos a la desaparición y que lo más| humus, bañada en la transpiración 
sabio es no tomarse la molestia delacre de la tierra; el monstruo inex- 
nacer y agotar entre pocos y cuanto | tricable, inmóvil, hecho de millones 
antes el resto de su miserable histo-| de plantas atadas en un solo nudo in- 
ria. Pero vosotros no sois los despo- | finito; la húmeda soledad donde ace- 


jos del pasado, sino la semilla de 10 | cha la muerte y donde el horror gotea 
venidero. Sacudid al viento vuestro| como en las grutas... ¡La selva! La 


polen generosamente. Sed el ejército l rama serpiente y la elástica zarpa y 


. . 2 
que no acaba nunca ni en ninguna je devorar silencioso de los insectos 


parte. Sed incontables como las es- | invisibles... Vosotros, los que os apa- 
trellas del cielo. No vaciléis ante las gáis en un calabozo, no envidiéis al 


penas que aguardan a vuestros hijos. 
Si los engendrásteis con amor, no te- 


veto edo ... ..oo e... 


prisionero de la selva. A vosotros os 


es posible todavía acostaros en un rin- 
máis. No hagáis caso de los que atri- cón para esperar el fin. A él no, por- 


buyen, 18 miseria al exceso de pobla- que su lecho es de espinas ponzoño- 
ción. No es la población lo que em-[<as: mandíbulas innumerables y mi- 
pequeñece la tierra, sino el egoísmo. núsculas, engendradas por una fer- 
Amad, y la tierra se ensanchará Sin | mentación infatigable, le disecarán vi- 
límites. A pesar del dolor y la injus-|.vo si no marcha. A vosotros os separa 
ticia, la vida es buena. Debajo dell yo 12 tibertad un muro solamente. A 


mal está el bien, y si no existe elle ja separa la inmensa distancia y 
bien, lo haremos existir y salvaremos los muros de un laberinto que no se 


el mundo aunque no quiera. acaba nunca. Medio desnudo, desam- 


parado, el obrero del yerbal es un per- 
petuo vagabundo de su propia cárcel. 
Tiene que caminar sin reposo, y el 
camino es una lucha; tiene que avan- 
zar a sablazos, y la senda que abre 
con el machete, torna a cerrarse de- 
trás de él como una estela en el mar! 


De “El Dolor 
de la conf 
xual”. 


'araguayo”. Fragmento 
encia: “El problema se- 
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Escudriñad bajo la selva: descubri- 
réis un fardo que camina. Mirad bajo 
el fardo: descubriréis una criatura 
agobiada en que se van borrando los 
rasgos de su especie. Aquello no es 
ya un hombre; es todavía un peón 
yerbatero. Hay quizás en él rebelión 
y lágrimas. Se ha visto a mineros llo- 
rar con el raido a cuestas. Otros, im- 
potentes para el suicidio, sueñan con 


La mujer y 
la muerte 


Apenas nacemos, nos sentimos co- 
pados por la muerte. Avanzamos irre- 
sistibles y atónitos dentro del círcu- 
lo, atados al lomo de los potros sal-* 
vajes. Y árboles y astros y bestias, 
y las olas y la llama y nuestros mis- 
MOS SUEÑOS SON figuras ndescirals le a, 
que se yerguen Oo huyen. Y vivimos 
inclinados y llenos de angustia y no|nuestros huesos; sólo ella es capaz 
vemos el fondo de las cosas. de abrir el mundo y revelarlo. Y así 

Pero, entre las formas sin número como ponemos en la muerte un teso- 
que pasan rozándonos, o espían oj|ro de certidumbre, lo ponemos en la 
aguardan inmóviles, hay una más dul-| mujer, salvadora de gérmenes, her- 
ce y más fuerte. Es una sombra tan|mana de la tierra, fresca fuente de 
familiar y tan próxima, tan semejan-| olvido, madre de la belleza y de la 
te a nosotros, que nos dejamos ir a|jmelancolía. La mujer sabe que no se 
la ilusión de que es nuestra sombra, | la posee sin desearla; la mujer puede 
y de que palpita cuando palpitamos; | decir: “Este es mi hijo”. Nosotros 
nos parece nuestro propio rastro, re-| amamos y dudamos. El misterio se 
flejado en aguas invisibles que io de-| vuelve múltiple, irónico y cruel. Nos 
forman vagamente. Es el extremo ac-¡ preguntamos quién es mayor enemi- 
cesible del misterio, la flor maravi-|go del amor, si la traición o la fi- 


llosa que alzan hasta nuestros labios | delidad. Y la sabia vejez, trayéndonos | 


los tallog plantados más allá de la|el dolor y el hastío, afina'nuestra in- 
muerte. Y el amor, que es sed dejteligencia y nos prepara a los últi- 
misterio, nos lleva a la mujer; nosjmos amores. 

asomamos a sus ojos porque está en Para la muerte es lo que en noso- 
ellos la sima eterna; su boca de san-| tros sobra de la mujer, o lo que la 
gre €s la esclusa en que nos hemos | mujer nos dió. La mujer empieza y 
de encajar y desvanecer, y entre sus|la muerte concluye. Ir hacia la una 
brazos ensayamos la agonía. es hacer camino hacia la otra. Son 
es el simulacro úe morir. 
Nuestra existencia se ennoblece con| sin emba::< 


Amar 


2, en la muerte ac 3 150- 


las aliadas del misterio. Adivinamos, ¡ 


che, toda la semana, todo el mes, to- 
do el año. Alimento tan ruin y tan 
exclusivo bastaría por sí a dañar pro- 
fundamente el organismo más robus- 
to. Pero además se trata, sobre todo 
en el Alto Paraná, donde los horro- 
res que cuento llegan a lo inaudito, 
de alimentos medio podridos. El 
charque elaborado en el sud para- 
guayo contiene tierra y gusanos. El 
maíz y log porotos son de la peor ca- 
lidad y transportados a largas dis- 
tancias se acaban de corromper. Es- 
ta es la mercadería reservada espe- 
cialmente a la gleba de los yerbales, 
y pasada de contrabando de una re: 
pública a otra por los honorables ban- 
doleros de la alta banca. Así se Co- 
me en la mina; ninguna labradora ci- 
vilizada consentirá en cebar con se- 
mejante bazofia a sus puercos. 

La habitación del obrero del yer- 
bal es un toldito para muchos, cu- 
bierto de rama de pindó. Vivir allí 
es vivir a la intemperie; se duerme 
en el suelo, sobre plantas muertas, 
como hacen los animales. La lluvia 
lo empapa todo. El vaho mortífero 
de la selva penetra hasta los hue- 
SOS. 

Al hambre y a la fatiga se añade 
la enfermedad. Esta horda de alco- 
hólicos y de sifilíticos tiemblan con- 
tinuamente de fiebre. Es el chucho 
de los trópicos. La tercera parte se 
vuelven tísicos bajo la carga de mulo 
que les echan encima. 

¡Ay! ¿y las delicias menudas? el 
yarará, víbora rapidísima Y mortal; 
las escalopendras y los alacranes que 
caen del techo; el cuí, pique imper- 
ceptible que abrasa la epidermis; el 
yatehí pytá, garrapata colorada que 


produce llagar incurables; la ora 
de los yerbales, mosca grande y 
velluda, cuyos huevos, abandonados 


sobre las ropas, se desarrollan en el 
sudor y crían bajo la piel, vermes 
enormes que devoran el músculo; la 
legión terrible de los mosquitos, des- 
de el ñatihú-cabayú al mbarigúi y al 
mbigúí microscópico que se levanta en 
nubes de los charcos y provoca acce- 
sos de locura en los infelices priva- 
dos hasta del leve bálsamo del sue- 
ño... Comprenderéis que el mosqite- 
ro es demasiado caro para el esclavo 
de los yerbales; es el negrero finan: 
cista de la capital el que lo usa. 


El peón ¿con qué intentará conso- 
lar sus dolores? ¿La mujer?... En 
las lomas del norte La Industrial no 
las permite. En las del sud, sí. Por 
un lado la conviene tener nuevas lo- 
cas a quien vender el hediondo en- 
grudo del yopará. Por otra lado la 
¡fastidia que el trabajador se distraiga, 
En unos sitios es negocio traer hem- 
bras; en otros no. Las gallinas se 
.prohiben siempre: Pretexto: causan 
trastornos en las mudanzas de los 
darbacuás. Motivo real: evitar a toda 
costa que el siervo goce de propiedad 
alguna. 


El 90 olo de las mujeres de la m'- 
na son prostitutas profesionale;s; 
pesar del nambre, de la fatiga, de ia 


estas representaciones del drama sa-|luto y suyo, radicalmente nuevo; nos ¡ €nfermedad y de la prostitución mis- 
grado. El 'amor, que como todo lo|basta entrever, al fulgor del postrer | mas, estas infelices paren, como paren 


real, arraiga en el espíritu, arrastra | relámpago, el terrible gesto que no 
la carne y estremece la médula de|termina, para convencernos de que 
nuestros huesos; en su corriente to-| la muerte es más seria y más defini- 
do vacila y cae, se traustigura el mun- | tiva que el amor. Agradezcamos el ¡ 
do y cambian de color las estrellas. | destino que orna nuestros pobres 
Sólo la muerte tiene poder tan gran- | días, 
de; sólo ella devora también conjsuave emisario de ultratumba, sím-, 
nuestro espíritu, nuestra, carne y|bolo de la vida y de la fecundidad. 


| q | 


Ñ ) 


enviándonos ese profundo y | 


las bestias €n sus cubiles. Niños des- 
nudos, flacos, arrugados antes de ha- 
ber aprendido a tenerse de pie, exte- 
nuados por la diseútería, hormiguean 
en el lodo, larvas del, infierno a que vi- 
vos aún fueron condenados. Un 10 0/9 
alcanzan la virilidád. La degeneración 


| más espantosa bate a los peones, a 
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como Sacco y Vanzetti en Norteame- 
rica, serán victimas en la Argentina 
de un intame complot judicial 


La accion de 


defensa por 


Ascaso, Duretti y Jover 


La actualidad revolucionaria mun- 
dial ofrece perspectivas bien difíci- 
les, accidentadas y duras de sobre- 
llevar para sus sostenedores. No he- 
1208 de lamentarnos de ello ni deses- 
perar de tantas tentativas subversi- 
vas desfraudadas, concediendo dema- 
siada importancia a lo que se ha da- 
do en llamar “hora de la reacción”, 
porque el hecho que ella suene a me- 
mudo para los revolucionarios no es 
otra cosa que el indicio de la sub- 
versión que no muere, y la certeza 
que es necesario romper violenta- 
mente el círculo vicioso dentro del 
cual nos agitamos en la sociedad bur- 
guesa y autoritaria; que dos son los 
caminos, dos las únicas soluciones: 
o reacción o revolución. 

Tanta es ésta certidumbre para 
nogotros, que no de otra manera que: 
como un avance sobre las cerradas 
posiciones de la autoridad y el poder 
reaccionario, entendemos toda acción 
de defensa; cuando nos movilizamos 
por el rescate de los revolucionarios 
prisioneros de la reacción, como por 
las vidas hermanas de Sacco y Van- 
zetti, lo hacemos en la confianza que 
unida a la nobleza de la causa que 
perseguimos, estas acciones de co- 
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sus mujeres y a sus pequeños. El yer- 
bal extermina una generación en 
quince años. A los 40 de edad' el hom- 
bre se ha convertido en un mísero 
despojo de la avaricia ajena. Han 
dejado en él la lona de su carne. Ca- 
duco, embrutecido hasta el extremo 
de no recordar quienes fueron sus pa- 
dres, es lo que se llama un “peón 
viejo”. Su rostro fué una lívida más- 
cara, luego tomó el color de: la tie- 
rra, por último el de la ceniza. Es 
un muerto que anda. Es un ex em- 
pleado de La Industrial. 

Su hijo no necesita ir a los yerba- 
les para adquirir los estigmas de la 
degeneración. La descendencia se ex- 
tingue prontamente. Se ha hecho algo 
más con el obrero que sorberle la 
médula: se le ha castrado. 

Pero el “peón viejo” es una rareza. 
Se suele morir en la mina sin hacer- 
se “viejo”, Un día el capataz encuen- 
tra acostada su víctima habitual. Se 
empeña en alzarla a palos y no lo 
consigue. Se le abandona. Los com- 
pañeros van a la fanea y el moribun- 
do se queda solo. Está en la selva. 
Es el empleado de La Industrial, de- 
vuelto diabólicamente por la esclavi- 
tud a la vida salvaje. ¡Gríta, misera 
ble! Nadie te oirá. Para ti no hay 
socorro. Expirarás sin una mano que 
apriete la tuya, sin un testigo. ¡Solo, 
solo, solo! Los reos tienen asistencia 
médica, y antes de subir al patíbulo 
se les ofrece un vaso de vino y un 
cura. Tú no eres ¡ay! un criminal; 
no eres más que un obrero. Expira- 
rás en la soledad de la selva como 
una alimaña herida. 

Desde la guerra, 30 ó 40 mil para- 
guayos han sido beneficiados y ani- 
quilados así en los yerbales de las 
tres naciones. En cuanto a los que 
actualmente sufren el yugo. ya mu- 
chos de ellos, menores, según expli- 
qué, un dato será suficiente a pin- 
tar su estado. Son muy inferiores a 
los indios en inteligencia, energía, 
sentimientos de dignidad y bajo cual- 
quier aspecto que se les 
He aquí lo que las empresas yerbate- 
ras han hecho de la raza blanca. 


* 


considere. 


Raro es que intente un peón esca- 
parse. Fsto exige una energía que 
están muy lejos de tener los dege- 
nerados del yerbal. Si el caso ocurre, 
los habilitados urman eomisiones en 
las compañías (soldados de la nación) 
y cazan al fugi ivo. Unos habilitan o: 
avisan a otros. La consigna 
“traerlos vivo o muerto”. 

¡Ah! ¡La alegre cacería humana 
en la selva! Los chasques llevados a 
órdenes a los puestas vecinos! “Ano- 
che se fugaron dos. SS salen por es- 


es: 


mún defensa constituyen, además, un 
medio poderogo para interesar a la 
humanidad trabajadora, y el continuo 
ejercicio de estos movimientos de so- 
lidaridad hacia los perseguidos y las 
víctimas de la reacción, representan 
también un innegable factor de resis- 
tencia en nuestros medios, el desper- 
tar de un alerta sentido de dignidad 
y justicia frente a los desmanes auto- 
ritarios. 

Este espíritu de defensa es lo que 
hace del anarquismo un continuo fer- 
mento de agitaciones y movimientos 
solidarios; podemos afirmar que du- 
damos de la existencia de partido o 
ideología social alguna, que con ma- 
yor extensión e intensidad que el 
anarquismo, contenga esa doble faz 
militante del ataque y la defensa que 
tanto lo engrandece, devora tan cuan- 
tiogo número de vidas e insume tan- 
tos sacrificios. El anarquismo es de 
una naturaleza esencialmente solida- 
ria y por ello tiene a su cargo la más 
profunda y radical de las revolucio- 
nes. 

Esta acción de defensa es continua 
a una agitación se sucede otra, al res- 
cate de una vida revolucionaria de 
las garras de la represión o cuando 
aún no ha sido arrancada de una 
muerte inminente, nuevas vidas en 
peligro nos reclaman en la batalla. 
Es un panorama de lucha y de tra- 
gedia que se amplía cada vez más 
todos los días; las víctimas se su- 
man a las víctimas; el horizonte de 
la reacción se extiende a toda la tie- 
rra. La represión domina con igual 
fuerza en Italia, como en Rusia, Bul- 
garia, Grecia, España y estas repú- 
blicas de América; es una boca de 
fuego que recorre con sus mil len- 
guas aniquiladoras todos los países y 
está pronta a abrirse bajo cualquier 


tos rumbos, metánlen bala”.  (Tex- 
tual): El año pasado, en las Misio- 
nes Argentinas, asesinaron a siete 
obreros, uno de los cuales era un ni- 
ño. En Punta Porá cuando la comi- 
saría da por fugado a un trabajador, 
“fugado”, significa “degollado”. Ha- 
ce dos meses, el patrón D. C., habili- 
tado de la Matte Larangheira, el cual 








había comprado la querida de un 
peón por 600 pesos, tuvo el disgus- 
to de saber la huída de la hembra 
con su antiguo amante y un hermano 
de éste. D, C. los persiguió con gen- 
te armada a winchester; uno de los 
peones murió en seguida; el otro fué 
rematado a cuchillo. Se suele hacer | 
fuego sin voz de alto. Las empresas | 
sacrifican no solamente a los peones, | 
sino a los demás ciudadanos que no 
las hacen el gusto. La Industrial Pa-: 
raguaya, famosa en Tacupurucú por | 
sus atrocidades, expulsó recientemen- | 
te a las familias del pueblo para apo: 
derarse de las expendidurías de caña, 
y habiéndose opuesto el señor E. R. 
lo hizo matar a la puerta de su habi- 
tación por la policía. 

Todos estos crímenes quedan impu- | 
nes. Ningún juez se ocupa de ellos, y 
si se ocupara sería igual. ¡Está com- | 
prado! : 


.... 


que triunfa en nuestros salones ex 


termina bajo el yugo por millares uu: 


los paraguayos o los fusilan como a 
chacales del desierto, si buscan 
i heriíad. Las 


la li- 
sÑ generaciones de lavo 


duran poco, pero los negreros se con- 


servan bien. Es a los de arriba 


asesinos, y no los habilitados ni lo 


capataces. Los responsables son los 


jefes de la banda, porque son los que ' 


menos riesgos corren y los que má: 
lucran con el crimen. 


..to ...o .. ....o ... e...» 


Fragmentos los 


yerbales”. 


de “Lo que son 


da revolucionaria que abandonemos 
pasivamente en manos de la reacción, 


de despertar frustrada; imaginad lo 
irreparable que hubiera sido para nos- 
otros, si sordos al reclamo por Sacco 
y Vanzetti, dejamos al arbitrio infame 
de la magistratura yanqui la libertad 
o la muerte de los dos inocentes. Solo 
nuestro espíritu militante y alerta, la 
protesta obrera mundial, les ha veni- 
do salvando. De no haber sido así, 
Vanzetti y Sacco ya estarían en la 
huesa, los proletarios hubieran per- 
manecido más friog e indiferentes a 
todo nuevo reclamo, sin el noble ejer- 
cicio de la solidaridad, y la plutocra- 
cia norteamericana ya hubiera ensa- 
yado en otros denodados subversivos 
sus funestos métodos de eliminación, 
tal como lo pretendió hacer con ellos 
y cuya treta fué a tiempo descubier- 
ta por la intervención de los anar- 
quistas. 


| la primera detención obedeció a un 
¡suceso de carácter propagandista y 


suelo. Esto hace que se concentren 
las energías revolucionarias y que la 
común acción de la defensa busque 
quebrantar el círculo que £4 va cs 
rrando sobre nosotros; porque de es- 
ta permanencia frente al desborde 
autoritario depende en gran parte 
nuestro más inmediato porvenir sub- 
versivo. : 

Así entendida ésta acción,, debe- 
mos ser prontos a todo reclamo de 
solidaridad y defensa, porque cada vi- 


es un paso perdido, una posibilidad 


Pero, como decíamos más arriba, la 
órbita de la reacción mundial no re- 
conoce fronteras; está pronta a des- 
cargar sus furias en todos los países 
y dar su vil sarpazo a todos los hom- 
bres. Así como desborda brutal en 
los países balcánicos y en Italia, va- 
ría su faz, sólo su histriónica faz y 
no su contenido, en Estados Unidos, 
por ejemplo, con el proceso judicial 
a Sacco y Vanzeti, acusándoles de un 
delito que no han cometido. Esta bur- 
da maniobra inaugurada con tan poco 
éxito por la acostumbrada sensaciona- 
lidad que se da a todas las cosas en 
el país del dios amarillo, a encontra- 
do imitadores simiescos en las tur- 
bias esferas de la policía y el gobier- 
no argentinos, quienes son, precisa- 
mente, los que con más estúpida y la- 
caya obstinación se vienen oponien- 
do a que la agitación por Sacco y 
Vanzetti cobre cuerpo en el país. 

Ascaso, Duretti y Jover, en cuya 
extradición juegan los polizontes ar- 
gentinos, con el funesto Santiago a su 
frente, vaya a saber qué propósitos 
inconfesables, son hoy los Sacco y 
Vanzetti de la Argentina. Tanta gi- 
militud hay en anbos casos, lo que 
evidencia que se pretenden poner en 
práctica los mismos métodos yanquis, 
que en la detención de los anarquis- 
tas españoles en París, la primera 
detención sufrida no lo fué por el 
“delito” que se les imputa, sino por 
un hecho de índole política y revolu- 
cionaria: la frustrada tentativa de 
atentar contra el Rey de España. En 
el caso de Sacco y Vanzetti, a su vez, 


agitador: la campaña en que partici- 
paban a raíz del asesinato del com- 
pañero Salcedo en manos de los poli- 
cías neoyorquinos. Las acusaciones 
con que fueron inculpados más tarde, 
aseveran idénticos procederes, tanto 
en las policías yanki, como la argen- 
tina y española, descartada luego és- 
ta última por el juego de los intere- 
ses diplomáticos y  financistas de 


' Francia y la Argentina. No pudiéndo- 


2. 0... e... e... 2% ... ».. -+* geles sepultar en las mazmorras de 
De este modo la opulenta canallo | 


vanquilandia por un mero “delito” 
y político, Sacco y Vanzetti, los dos hu- 
mildes y laboriosos obreros italianos 
| de la víspera pasaron a ser de la no- 
¡che a la mañana por obra y gracia 
norteamericana, temi- 


li policía 


bles foragidos, salteadores y homici- 


Uú das. Así, Ascaso, Duretti y Jover, de- 
quien acuso. Son elios los verdaderos 


¿tenidos espectacularmente en París 
'en “vísperas” de réalizar un atenta- 
do contra la vida dé Alfonso XIII, son 
— 4 pesar de que da policía y el ju- 
rado francés no halló pruebas para 
'acusarles de esa primera imputación 
en el lugar de los/ hechos, — acusa: 
“dos a varios millares de millas de 
—distancia, por una policía incapaz e 
inepta como la argentina, de imagi- 
narios (delitos', 


| 
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¿Qué pruebas tenían en ambos ca- 
sos, las policías yanqui y argentina? 
Frente a Sacco y Vanzetti fué levan- 
tado un verdadero complot, donde 


participaron todos los intereses plu- 
tócratas del Estado de Massachusts8. 
Testigos falsos, fotografías de identi- 
ficación cuyos negativos habían sido 


previamente retocados, torturas, tre- 


tas ignominiosas que levantaron el 
repudio de la conciencia civil del 
mundo, todo fué puesto al servicio del 
'odio de clases para hundir en las 
mallas de ese infae proceso a dos 
inocentes. 
puede llegar la supeditación de viles 
procederes de una policía a otra, en 
la acusación que contra Ascaso, Du- 
retti y Jover se han prestado las can- 
cillerías de Francia y la Argentian, 
acusación que no es otra cosa que 
una tentativa de absorción por par- 
te de Investigaciones a esenciales 
funciones de gobierno, no hay, como 
en el cago de Vanzetti y Sacco, prue- 
bas legales de identificación, ni foto- 
grafías ni impresiones digitales. Y si 
esto es posible en los primeros pasos 
del complot, ¿qué será más tarde, 
cuando log compañeros españoles es- 
tén en poder de la funesta pandilla 
que lucra en Investigaciones? ¿Ten- 
drán ya comprados los testigos, so- 
bornados el juez instructor y los fis- 
cales, tapiada la mal llamada prenga 
de opinión? 


Y revelando hasta dónde 


Toca a los anarquistas y los obre- 


ros revolucionarios impedir que el ca- 


so Sacco y Vanzetti tenga una lamen- 
table reedición en este país. Ascaso, 
Duretti y Jover, obreros revoluciona- 
rios, deben ser salvados por nuestra 
solidaridad. El complot judicial no de- 
be ni tener principio, porque sería un 
escarmio y una befa para todos nos- 
otrog. 

Mancomunemos la acción de defen- 
sa, dispongámosnos a ella. Que cuan- 
do Ascaso, Dureti y Jover arriben a la 
Argentina, tengamos ya ampliamente 
diseñada la agitación en todo el país 
y en Sud América, y puedan encon- 
trar en nosotros un movimiento de 
opinión, de solidaridad y protesta lo 
suficientemente poderoso como para 
romper las tortuosas mallas judiciales 
y hacer bambolear los propósitos de 
la policía y el gobierno argentinos. 

Acción, hechos, realizaciones de de- 
fensa son necesarios. Llamamos a to- 
dos, obreros, organizaciones, grupos 
de cultura y propaganda, para esta 
común obra. Nosotros estamos en 
nuestro puesto y esperamos que todos 
lo ocupen, tal como lo ha pedido el 
“Comité I. Anarquista de París”, Se- 
bastián Faure, la vieja combatiente 
Severine, los trabajadores de Fran- 
cia y toda la izquierda de la intelec- 
tualidad francesa por intermedio de 
la Liga de los Derechos del Hombre. 
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ASCASO, DURETTI Y JOVER SE- 
RAN EMBARCADOS EL PROXt- 
MO SABADO 18 EN BUR- 
DEOS 


Según las últimas noticias parece 
ser que Francia consumará el 18 del 
corriente la infamia servil de hacer 
entrega a los polizontes argentinos 
de Ascaso, Duretti y Jover. 

La formidable agitación llevada en 
Francia por los anarquistas no ha 
podido impedir que el primer paso 
del complot judicial tuviera su eje- 
cución en tierras francesas. A pesar 
de todas las demostraciones y las pro- 
testas. de la intervención de la Liga 
de los Derechos del Hombre, del des- 
crédito que sobre Francia pesa y pe- 
sgará por su amoldamiento a las ne- 
cesidades financieras de orden inter- 
desoyendo las voccs 
iusticia en su propio sue- 
lo. ha influído más el pedido de la 
policía argentina; así es cuaudo 
estamos hoy ante la inminencia de 
la entrega de los tres jóvenes revo- 
lucicnarios españoles a la brutalidad 
v el torturismo que pondrán en jue- 
go los que se han complotado en Bue- 
nos Aires para culpar de hechos que 
no han cometido a tres subversivos 
y poder dar carne codiciada, si fraca- 
san sus planes, a la fiera de la dicta- 
dura española. 

Desde el 18, entonces, Ascaso, Du- 


nacional, 


invocabon 


y 





que! 


lLa huelga general por Sacco y 


Vanzetti es indispensable 


La agitación pro Sacco y Vanzetti 
está hoy en el corazón de la acción 
obrera y revolucionaria de todo el 
mundo, Trabajada durante seis años 
de una manera intensiva en el pueblo 
de todos los países, han de ser po- 
eos los proletarios que hoy ignoran 
la bárbara condena a muerte que pe- 
sa sobre esas dos nobles vidas de re- 
volucionarios; quizá no alcancen a 
comprender a toda luz, como nos- 
otros, lo que ese complot revela, los 
propósitos que guían la mano asesina 
de la plutocracia yanqui, pero está 
en todos, como un latente estado de 
ánimo, la sensación de que con ellos 
quiérese perpetrar una gran injusti- 
cia. Y es esta conciencia que se ha 
sensibilizado en el pueblo, lo que de- 
tiene en parte los propósitos del ver- 
dugo y ve en ella como una amenaza 
siempre pronta a despeñarse. 


No podemos negar ni olvidar esto. 
Hoy la causa de Sacco y Venzetti es 
una causa civil, militante, instalada 
en la conciencia civilizada. Es una 
conquista, por cierto, pero no es lo 
suficiente. Para que esa enorme sim- 
patía mundial que rodea al caso de 
nuestros compañeros en larga vigilia 
con la muerte, alcance, como es el 
deseo de todos y la esperanza de Van- 
zetti, un definido propósito de acción, 
debemos de ponernos a un trabajo re- 
volucionario de mayor volúmen, co- 
mo lo sería un movimiento que sacu- 
diera en su verdadero fondo esa con- 
ciencia creada en las masas obreras 
de todo el mundo. Porque no basta 
la, adhesión, no es suficiente sabernos 
acompañados por la simpatía de va- 
rios millones de hombres; lo preciso 
es trocar esa adhesión en un actuar 
concreto, esa simpatía en acción. 


Grandes mitins y demostraciones se 
han realizado en toda América, tanto 
en el Norte, como en Centro y Sur, 
Francia y Alemania; la causa de los 
condenados a muerte es agitada an- 
te todos log públicos, defendida por 
instituciones de gran autoridad inter- 
nacional, como la Liga de los Dere- 
chos del Hombre; pero los mitins y 
las demostraciones, con ser un vivo 
fermento y mantener vigilante la 
atención del mundo hacia los pasos 
de la magistratura yanqui, no alcan- 
zan a concretar lo que para nosotros 
significa el “Ahora o nunca! de Bar- 
tolomé Vanzetti, la solución decisiva 
de ésta angustiosa y formidable lu- 
cha entre la libertad y la muerte de 
los prisioneros. 


Eso queremos: libertad o muerte; 
que el calvario termine de una vez 
por todas, que el verdugo tenga el 
suficiente coraje y diga la última pa: 
labra. No la dirá, tengámoslo bien 
presente, si las cosas continúan co- 
mo hasta hoy, vigilándose los unos a 
los otros, tanto la magistratura como 
los revolucionarios. Norte América es 


hoy una gran potencia económica | 


mundial, cuyo espíritu imperialista le 
ha nublado de su horizonte político 
toda consideración hacia las naciona- 
lidades vecinas y permanece insensi- | 
ble ante toda agitación llevada en su! 
contra, pues tiene en sus puños me: | 
dia Europa y toda Sud América. La' 
mentalidad política de un pueblo o un 
gobierno como el francés, quizá reac- 
cione ante una agitación internacional 
llevada en su contra; no así Estados 
Unidos. ¿Qué es preciso, entonces, 
para forzar los acontecimie ntos y 
provocar la situación decisiva? 
Cuando la última negativa a la re- 


visión, el 23 de Octubre pasado, lan- 





retti y Jove:, estarán en viaje de pri- 
sioneros la Argentina. El centro 
de la agltación variará, por lo tanto, 
de Fraficia a la Argentina. Qué ha- 
| remos, mientras tanto, en el tiempo 
| quemedia de la salida de Buerdos a 
la Alegada a Buenos Aires por los tres 
efegidos de la policía argentina para 
descaagar en ellos todo el peso del 
iafame complot? 


y 
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zamos la idea de la huelga general 
por la salvación de Sacco y Vanzet. 
ti. Había que abandonar la falaz es. 
peranza en las demostraciones más 
o menos pacíficas, en los mitins que 
se suceden en el mayor vacío, en la 
propaganda de los periódicos; la sal. 
vación de Sacco y Vanzetti debía pa: 
sar de todo eso, si bien eficiente, a 
una gran acción de pueblo, de traba. 
jadores, un paro general que no tuvie. 
ra fijación y se extendiera intermi. 
tentemente por toda América, hasta 
dar al yanqui la verdadera sensación 
de nuestro repudio. Solo eso podía 
esperarse que forzara las cosas, de 
ellos obtendríamos una efectiva res 
puesta. Entonces se daría comienzo 
a la acción, a la lucha definitiva. 

La huelga general, por su carácter, 
interesaría a grandes masas de tra 
bajadores y todos tendrían que su 
marse a ella o traicionarla. Obraría 
en lo vital de los intereses capita 
listas, que son sordos y fríos a toda 
protesta moral. Prosigamos, enton 
ces, en esta propaganda: la huelga 
general es indispensable por la sal 
vación de Sacco y Vanzetti! 
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EN DEFENSA DE ASCASO, 
DURETTI Y JOVER DEBE- 
MOS ENCARAR RESUEL.- 

TAMENTE LA AGITA- 
CiION. 


Por Ascaso, Duretti y Jover 
no debemos limitarnos a la 
agitación verbal, ni a los re- 
clanros hechos desde nuestras 
publicaciones. Tenemos por de- 
lante, abonada con la guficien- 
te experiencia, la agitación que 
durante seis largos años se 
llevó por Sacco y Vanzetti; 
con ellos, para la «ficacia de 
su defensa, para detener la 
mano del verdugo que les ame- 
naza constantemente, la acción 
de los revolucionarios no se 
limitó ni podrá jamjs limitar- 
se a la expresión verbal y le- 
galista. Se extendió en el pue- 
blo, encarándose en su seno 
las más justicieras acciones, 
levantando los más audaces y 
enérgicos repudios contra el 
poder, el complotamiento y la 
violencia del Estado. 

Ascaso, Duretti y Jover, co: 
mo Sacco y Vanzetti en Norte 
América, están amenazados en 
la Argentina de la más bárba- 
ra represión por parte de la 
policía y la justicia. Contra 
ellos, contra el anarquismo mi- 
litante, están coaligados todos 
los poderes, el periodismo, la 
burguesía y los grandes indus- 
triales, que avistan en la infa: 
mia judicial un ataque y una 
mordaza para los revoluciona: 
rios. Debemos defender, en: 
tonces, a Ascaso, Duretti y JO 
ver, pero defenderles con una 
acción frme, de gran energí2. 
de ayuda y arrojo 1rrilitante. 
La causa de ellos debe gd 
nar pueblo, afirmarse en 105 
trabajadores de la Argentina. 

“La Antorcha” va ha enca: 
rado la agitación y la defensa. 
En Rosario, Córdoba, Bahía 
Blanca, Tandil, La Plata Y 
otras localidades se realizarán 
actos de protesta por la servil 
extraci por el 





ma ronec 1 da 


ob ius días 1% 
19,2 ¿” el corriente. NO 
sotrs realizaremos para el 26 


un gran acto en esta capital, 
simultáneo a otros que se rea” 
lizarán en el interior como uni 
demostración regional de pr“ 
testa. ¡Agitemos, actuemo*» 
ganemos puebo para la Jju* 
ticia de la causa hermana 0' 
Ascaso, Duretti y Sover! 
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El Ideal de los Jóvenes 


Anarquistas 


No debieran existir jóvenes sin un 
ideal a su frente. Como que un ideal 
es el firmamento moral de cada ge- 
neración, lleva mucho de verdad aquel 
acerto que dice que se hace inexpli- 
cable una juventud sin ideales, Estos 
lo hacen todo en la vida del hombre: 
jo mudan en su faz moral, lo trasla- 
dan 2 continentes desconocidos, ha- 
cen de las existencias más pasivas, 
más apegadas al cotidiano placer de 
gu dicha grosera, firmes columnas cla- 
rificadas por una sostenida luz inte- 
rior. Lo más deleznable, lo que más 
ge sumerge en la propia adyección, 
cobra poco a poco su puesto en la vi: 
da por el influjo todopoderoso del 
ideal, que maravilla y comunica las 
almas. Tolstoy adquiere un ideal en 
gu existencia ociosa, y abandona su 
inútil carrera de las armas, retorna 
a la tierra, al amor de los campesi- 
nos, vive y pena: junto a ellos; su 
ideal es esa comunión fervorosa y lo 


sus potencias, las “potencias bárba- 
ras” que pedía el filósofo alemán. 
Qué es el ideal en los jóvenes anar- 
quistas? El joven anarquista no pue- 
de ser una cosa pasiva, ni fácil a la 
más inmediata y burda sugestión; es 
una fuerza, una conciencia despierta, 
un hombre que ama su libertad y se 
apasiona cuando ve la injusticia y la 
brutalidad triunfante, la libertad he- 
rida y mancillada en los otros. Des- 
precia el peligro, gusta del riesgo y 
la pelea, está donde su pasión revo- 
lucionaria se lo dicte. No es conce- 
bible un joven anarquista que esté 
inactivo a la espera que otros le con- 
fíen alguna tarea en la propaganda 
y en la idea; que no esté constante- 
mente bajo la sugestión de alguna 
batalla que reñir por la libertad y 
la justicia; que se abandone al ba- 
lanceo de las cosas idas, cuando en 
61 deben dar principio todas las ac- 
ciones fecundas. Un joven anarquis- 
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general IM realiza. Kropotkin, Reclús, Tárrida|ta da la espalda a todas las imposi- 
anzet. del Mármol, ese gran corazón de la| ciones, aún a la que de aquellos que 
alaz es MM pspaña revolucionaria, gloriados en|pretenden hablar en nombre del ideal; 
es más Mya ciencia, tienen sin embargo un|hace su propio camino, se educa y 
ins que Mi ideal; y son anarquistas, hacen la| disciplina por sí sólo, afánase por ha- 
», en la Ml existencia común a los revoluciona: | llar su parte de verdad en la vida. 
la sal BM cios, son perseguidos y encarcelados. | Es un apasionado, un dinámico, un 
pbía pa: BM salvochea, Cafiero, Guillaume, de po-| revolucionario sin descanso dentro y 
ente, a M tentados y hombres de consideración | fuera de sí mismo. 
o traba: MM social en la sociedad burguesa pasan] Nosotros quisiéramos ver a los jó:- 
o tuvie MM a ser obreros, insurrectos, y todo por-| venes anarquistas bajo el influjo to- 
ntermi BN que tuvieron un ideal. Malatesta, a|tal de un ideal: el que nos pone a 
, hasta Ml los 72 años, prófugo de toda Europa, | propagar, a movilizarnos de un lado 
nsación MM tiene aún un ideal... para otro, a convencer e ilustrar de 
O podía Es que el ideal ayuda a vivir, hace | nuestras ideas a los otros jóvenes, los 
sas, de Ml ta otra parte de la vida, la que nos|del taller o el campo. Porque un jo- 
iva res MM trabaja de dentro para fuera, la más| ven puede tener aún dentro del co- 
omienzo MM fecunda y noble. Por ella mos comu-| mún movimiento revolucionario un 
iva. nicamos con la justicia, llegamos a| ideal; no el egolátrico, lo excéntrico 
arácter, M hacernos al verdadero sentido de la | que nada edifica, lo personal: sino el 
de tra MM vida. Un joven sín ideales es aJgo|ideal de apasionarse por lo que se 
que su MM falto de dirección, una cosa vacilante | cree necesario y es factible de reali- 
Obraria MM y fácil de ser poseída por los adve-| zar. La fe militante, la reflexión es- 
capita Ml nedizos y los charlatanes. ¡Cómo cam-| tudiosa, la autodisciplina en las ta- 
5 a toda MN bia su faz moral cuando un ideal lo| reas de la propaganda, el actuar re: 
enton Ml mueve u orienta! Sabe por qué vive; | volucionario, nos hacen salir de la 
huelga MM cuál es el norte de sus ideas y su|parte física de nuestras vidas hacia 























ta sal MM goneración. No hace la vida fácil del 
placer animal, no acompaña con risas 
estúpidas las risotadas amargas que 
atruenan la feria. Cuídanse los políti- 
cos, los directores de todos los cam- 
pos, los gobernantes y los caudillos, 
que el ideal gane a los jóvenes. Sa- 
ben bien que una existencia echada 
a andar bajo el influjo todopoderoso 
del ideal, empieza por desechar las 
palabras acostumbradas, las voces de 
la autoridad y la disciplina, y se re- 
cobra a sí misma; se recobra a todas 


una empresa moral sin descanso, de 
superación y energía; es la parte no- 
ble y fecunda de nosotros mismos; 
es también un ideal. 

Somos apasionados enamorados de 
la vida y el ideal. Lo somos también 
del porvenir. Pero, para llegarnos a 
ese porvenir y ese ideal, debemos tra- 
bajar sin descanso. 

Jóvenes: poned el ideal al frente! 
Es decir, haceos de una vez por siem- 
pre a la verdadera faz moral de vues- 
tras vidas. 
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UN SIMBOLO | 


La agitación pro Sacco y Vanzetti, 
mantenida alerta en todo el país, 
donde se han renovado las demostra- 
ciones de protesta en importantes lo- 
calidades: del interior, y en especial 
en Córdoba, en los últimos 15 días, 
es impedida en Buenos Aires por la 
policía, lacaya fiel de los intereses y 
las conveniencias yanquis. 


Toda tentativa de realizar actos y 
demostraciones de protesta encuen- 
tra las cerradas ancas de la cosacada 
en plazas y calles, la clausura de lo- 
cales, el vigilar estúpido de los poli- 
zontes de “Orden Social”. Así las co- 
sas, la agitación está reducida a nues: 
tras publicaciones. Cuando esta pro- 
hibición quiérese romper por parte 
de los compañeros, menudean las de- 
tenciones, que de la futileza del pri- 
Mer momento, transfórmanse, por 
Obra y. gracia del ojo avizor de los 
Cuzcos, en sensacionales “descubri- 
mientos” de “falsificadores” y otras 
Cosas raras. 


de la entrada del subterráneo, y así, 
impedido de moverse pero no de ha- 
blar, comenzara a dirigir la palabra 
a log numerosos transeuntes que a 
esa hora por allí circulan, los que 
movidos por la curiosidad y el asom- 
bro comenzaron a rodearle. 

La policía al intentar detenerlo fué 
burlada por segunda vez; Furnara- 
kis, sujeto fuertemente por cadenas, 
no podía moverse; fué necesario ir 
en busca de un herrero para limar- 
rlas y en ese tiempo, 25 minutos, 
nuestro compañero prosiguió su in- 
vocación por Sacco y Vanzetti. 


El obrero Furnarakis, inmoviliza- 
do por gruesas cadenas en medio de 
la vía pública, impedido de toda ac: 
ción y todo gesto, pero no de gritar 
y decir su verdad, constituye un sím- 
bolo para los trabajadores de Buenos 
Aires. Ese obrero somos todos noso- 
tros. También estamos aherrojados, 
constreñidos, sujetos a la dictadura 
policial. Pero, de vez en vez, habla- 
mos. Hablamos por la dinamita O 
por el gesto personal y audaz. Por 
eso, el compañero Furnarakis, ha- 
blando por espacio de 25 minutos en 
la vía pública, sujeto por gruesas Ca- 
denas y rodeado del odio y el rencor 
policial, dió la sensación de un pue- 
blo; fué el ajustado símbolo de esta 
hora del proletariado de Buenos Ai- 
res. 
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de “LA ANTORCHÁ” 
DOMINGO 2 de ENERO 


En San Isidro 
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Mas, la negativa cerrada y el im- 
Dedimento de la plaza pública para 
la propaganda anarquista, negativa 
tigurosa que suele dar lugar a de: 
Mostraciones armadas de fuerzas po- 
iciales, como el pasado domingo en 
á plaza Once a la convocatoria de 
"Ln mitin por Sacco y Vanzetti por 
Parte del Comité de Agitación, yió- 
e de pronto quebrantada y burlada 
0r la decisión: y el gesto de un com: 
fiero, también en la plaza Once, 
Daco 15 días. 


El Comité de Agitación convocó a 
ll tritin, y a su solo anuncio la co- 
licada e investigaciones invadió la 
usodicha plaza, Cuantos compañe- 
08 ayistaron los polizontes por las 
ftcanías, eran de inmediato deteni- 
lOs. Pero la sagacidad policiaca, a 
Y'sar de la movilización de que ha- 
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Por Gino Lucetti 


LUCETTI, el joven anarquista italiano que con su 
gesto vindicador tanto lugar ganó en el corazón de los 
révolucionarios, aguarda impasible la esperada ven- 
ganza del fascismo. La firmeza héroica de su acto y 
su entereza de carácter no han desmayado en el y lo 
mantienen, frente a sus verdugos, tal como aparece en 
esta fotografía en su expresión habitual: sereno, firme, 
resoluto, con la suave tranquilidad de los espíritus 
grandes. Nada teme él, ni nada pueden hacerle los 
fascistas que él no previera ni estuviera decidido a 
afrontar. No quiere defensa ni ayuda. Le bastará, sin 
duda, con el latido fraternal de los corazones anar- 
quistas y obreros. Pero está su madre, que es victima 
de toda suerte de represalias, y en cuya ayuda es pre- 
ciso acudir prontamente, lo que será grato al corazón 
de Lucetti, quien, queriendo y sintiendo tanto por los 
demás, nada quiere para si. 
Por la madre de LUCETT!Il, que sufre represalias por 
el acto de su hijo, contribuid, compañeros, a la subcrip- 
ción levantada por el Comité pro Lucetti, de Paris, el 
que ha designado alicomp. Severino Di GIOVANNI 
(Rioja 1689) para hacerse cargo, en Sud América, de 
las listas y del recibo de lo recolectado. 











CRAN RIFA REGIONAL 
POR LA VIDA DE 


“LA ANTORCHA” 


El militante anarquista, la agrupa- 
ción de compañeros, el periódico 
nuestro han debido siempre afrontar, 
por un lado, la escasez de los recur- 
sos económicos, nunca suficientes por 
más crecidos que sean, y por el otro, 
la magnitud de la obra que parece 
crecer a medida que se avanza y se 
entra a trabajar más y más en ella. 

El afán militante, la fiebre luchado- MiS 
ra que impide a los añarquistas con- 
Tormarse con lo que pueden hacer con 
los medios disponibles y los lanza a 
emprender acciones de más volumen, 
más abarcadoras y eficaces, es lo que 
determina eso, pero es también lo 
que imprime a todas nuestras cosas 





a IAS ICAA IDO 
'. 





ción de esta Rifa. Pueden estar se- 
guros que ello servirá — no para su- 
primir la estrechez económica, inhe- 
rente, diríamos, de nuestras cosas — 
sino para aumentar la obra y los me- 
dios de difusión proselitista. Ayudad- 
rios. compañeros, que ayudar será ayu- 
darse! 


La Rifa constará de los siguientes 
premios: lo. Ung máquina de coser 
nueva — 20. Una máquina de escribir 
moderna — 20. Una biblioteca y cien 


libros — 40. Un winchester y cien 


anarquistas ese impulso superior no| balas — 5o. Un corte de traje y 50 
igualado nunca por ninguna ¿enden- | lipros — 60. Un poncho y 50 libros. 
si reza de recursos 4 ri- 1 ; 

cia. La pobreza de recursos ante la El sorteo se realizará por el de la 


queza de objetivos será siempre con- 
dición de nuestra propaganda, de la 
que no debemos doternos! No nos do- 
lemos nosotros, ahora, que necesita- 
mos ajuda, recursos, para la amplia- 
ción de nuestra obra. Advertimos a 
los compañeros esa necesidad y les 
pedimos que contribuyan a la circula- 


última jugada de Marzo de la Lote- 
ría Nacional, correspondiendo los pre- 
mios respectivamente u los poseedo- 
res de los números que coinciden con 
las cuatro últimas cifras de los seis 


vrimeros premios. 
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Os sometemos, escuetas y sencillas. 
estas preguntas a vuestra reflexión y 
conciencia de militantes: 

¿No creéis en la necesidad de aban- 
donar un tanto la vida indiferente y 
pasiva que nada resuelve y hacer 
algo por las comunes ideas de eman- 
cipación? 

¿Cómo es posible que ante el es: 
pectáculo bestial de la reacción des- 
encadenada en contra del anarquismo 
en toda la tlerra, no intentemos algo 
en defensa y solidaridad con los per- 
seguidos, por las víctimas? 

¿Contemplaréis fríamente cómo se 
pierden día a día los viejos baluar- 
tes del movimiento obrero revolucio- 
nario, nuestra influencia entre los 
trabajadores, sin el más leve intento 
de reorganización, de proselitismo, 
de reconstrucción y arralgo por nues- 
tra parte? 

¿Comprendéis la pérdida incalcula- 
ble que significa para la permanencia 
Ge nuestras ideas entre el pueblo, la 
desaparición o lucha angustiosa con- 
tra el deficit de nuestros periódicos 
dispersos por el interior del país, y 
no intentaréls hacer algo por ayudar- 
los y animarlos con vuestra contribu- 
ción solidaria de un día de jornal por 
mes o quincena? 

¿Si es que consciente y reflexiva- 
mente habéis llegado a comprender la 
delicada y siempre alerta misión de 
los Comité Pro-Presos Sociales, por 
que no os interesáis más por las cau- 
sas que defienden y os hacéis sus más 
eficaces sostenedores, haciendo circu- 
lar sus listas de oblación voluntaria, 
remitiendo donaciones y manteniendo 
siempre viva la simpatía y la aten- 
ción de los obreros en torno a ellos, 
sus presos y sus campañas de rescate 
frente a la represión autoritaria? 

¿Por qué no participáis más activa- 
mente en vuestro gremio, tratando de 
colocarlo en francas luchas contra el 


Dos motivos y una 
sola campaña 


En la cruzada internacional por la 
libertad de Sacco y de Vanzetti, em- 
peñada desde hace más de seis años 
por el mundo proletario y revolucio- 
nario, está interesado no solamente 
su amor a la justicia, su sentimiento 
solidario hacia las víctimas, sino tam- 
bién — aunque sin hacer cálculos en 
la generosa expansión agitadora, — 
€l sentidc de la defensa, que es ata- 
cada hasta en el más obscuro y dis- 
tante obrero o revolucionario. Tanto 
nos une la solidaridad en la desgra- 
cia o en el triunfo, que constituimos 
un todo sensible, al que afecta honda- 
mente el martirio de los nuestros, 
que lo son todos los perseguidos, tan- 
to como el avance de los pueblos so- 
bre sus tiranos. 
Así sentimos nosotros, así siente el 
mundo — la parte viva del pueblo 
del mundo, — la prolongada “via 
crucis” de Sacco y de Vanzetti, como 
la de todas las víctimas de la reac- 
ción. Así sentimos también, y siente 
el mundo, la amenaza de una “via 
crucis” idéntica para los tres anar- 
quistas españoles, Ascaso, Duretti y 
Jover. Como causa propia, íntima- 
mente nuestra. Como acción de de- 
fensa del entero movimiento revolu- 
cionario. 
Nuestra causa, la causa de los obre- 
ros y los revolucionarios, es una cau- 
sa solidaria y, en consecuencia, la 
libertad o la vida atacada en uno, ata- 
ca la libertad y el derecho a la vida 
de todos. Por eso, al luchar por la 
salvación de Sacco y Vanzetti, y de 
Ascaso, Duretti y Jover, luchamos 
también por nuestra propia salvación, 
pues lo que' toleremos se cometa en 
log otros, — el atropello a la liber- 
ted, la perpetración de la injusticia, 
los desmanes autoritarios, — ha de 
recaer, a la corta o a la larga, sobre 
nosotros, sobre el pueblo entero. 
Si hubiésemos sabido, por una ac- 
ción mucho más formidable, imponer 
rápidamente a la magistratura yanqui 
la liberación de Sacco y de Vanzetti, | 
ésta sería la hora en que la policía | 
argentina y el gobierno francés no 
se hubieran atrevido, aleccionados por | 
ese ejemplo, a afrontar la agitación | 
internacional con la extradición de' 
Ascaso, Duretti y Jover. Y si se lo-' 
ora impedir que se cumpla el crimi- 
nal designio contra éstos, ello ser- 
virá a las policías de ambos paisas, 
como aleccionamiento de que el pie- 
blo no deja pasar impunemente tales 
£eciones, j 
Hemos llamado para una causa de | 
justicia; que nadie nos desoiga; im- 
pilamos c1 bárbaro complot ¡:“ieial. 
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Por la vitalidad de 


nuestra propaganda 


despotismo burgués, contra la desocu- 
pación y por un levante general de la 
conciencia obrera frente al patronato 
y el Estado? 


¿No comprendéls que el proceso de 


descomposición del mundo burgués 


marcha aceleradamente, que son con- 
tados los días de su dominación, y 
que de no participar activamente el 
anarquismo en su derrumbe, la revo- 
lución sobrevendrá ante nuestro pro- 
pio asombro, sin energías, sin orienta- 
clones, sin la decisión de encaminar 


la vida social al comunismo anar- 
quista? 


¿Que, entonces, sí, la lucha será de 
defensa y mo de avance, frente a la 
reacción triunfante que encarna el 


socialismo y los partidos autorita- 
rios? 


¿Comprendéis los frutos amargos del 
fascismo en la Italia desolada por el 
terror, la amenaza que pende sobre 
Sacco y Vanzetti, los cientos de ten- 
tativas reaccionarias que contra nos- 
otros urden en la sombra los gober- 
nantes, y nada, salvo vuestra pasivi- 
dad e indiferentismo, queda en vos- 
otros como una suprema reacción 
frente al despotismo, como un DAR- 
SE A ALGO para levantar y defen- 
der la vida? 


Compañero, compañera, simpati- 
zante anarquista: vuestras respuestas 
urgen a estos interrogantes. Destacad 
la que creais más necesaria y repor- 
tadia lo antes posible a la común pro- 
paganda, a vuestro movimiento, a los 
periódicos acosados por el déficit, a 
Comités Pro Presos Sociales, a vues- 
tros gremios, a las agitaciones inicia- 
das o por levantarse, a los persegul- 
dos y las víctimas. Urgen y son nece- 
sarios, porque de ellas depende en 
gran parte la iniciativa, la permanen- 
cia y la fuerza del anarquismo entre 
el pueblo. 


LA AGITACION POR SACCO Y 
VANZETTI| EN CORDOBA Y 
OTRAS LOCALIDADES 


En estos últimos 15 días, desde el 
29 de Noviembre, el Comité Pro Sac- 
co y Vanzetti de la ciudad de Cór- 
doba, viene realizando una activa 
campaña por la vida de los dos re- 
vo!ucionarios italianos condenados en 
e país del dólar. 

Sumándonos a esa agitación, el 
compañero Alberto Bianchi, en dele- 
gación por “La Antorcha”, viene par- 
ticipando en todos los actos que se 
realizan en dicha ciudad, estadía que 
se prolongará hasta fines de la se- 
mana en curso. 

Por cartas llegadas a nosotros, po- 
Cemos adelantar que la presente agi- 
tación alcanza un éxito no esperado 
ni por sus mismos organizadores, te- 
niendo la virtud de operar una acti- 
va movilización de energías entre el 
proletariado cordobés. Se han realiza- 
do importantes actos casi diariamen- 
te, tanto en locales obreros como en 
las calles, actos cuya concurrencia 
superaba casi siempre las 400 perso- 
nas. Han sido, como podrá apreciar- 
se, 15 días de propaganda y agita- 
ción en Córdoba, ciudad casi por en- 
tero ganada por el camaleonismo y 
los políticos comunistas. 


o 


En Bahía Blanca se está realizan- 
do también una activa acción de pro- 
testa por Sacco y Vanzetti. uniendo 
a esta campaña la recién iniciada por 
Ascaso, Duretti y Jover. Para el 18 


y días subsiguientes se anuncian va- 
rios mitines. 


A 


POR LA PROPAGANDA EN EL 
LITORAL ARGENTINO 


El Centro Cultural Anarquista “A- 
mor y Justicia”, de reciente organi- 
zación en Concepción del Uruguay, se 
ha propuesto iniciar en esta ciudad, 
como así en la provincia de Enire 
Ríos, y Ñacer extensiva al litoral ar- 
gentino, una labor de proselitismo y 
propaganda revolucionaria entre log 
trabajadores de esa región, hoy por 
completo ¡ausentes a las ideas de re- 


novación social. Para “esto los com» 
pañeros de Concepción piensan llegar 
á ellos con el manifiesto, el periódico 
y el folleto, ya Que no disponen de 
otros medios de propaganda y por con- 
ceptuar que son Jos más eficaces en 
ambientes nuevos para las ideas, Por 
lo tanto solicitan a las publicaciónes 
iy editoriales el envío de material de 


4 , yn 
propaganda a nombre de Andrés La- 
varello, calle $ de Julio 290, Concep- 
ción del Uruguay, P.C.E.R. 


j 


ción. Mia 








COMO SE VEJA Y EXPLOTA A LOS TRABAJADORES [comme 


EN EL GHAGO Y LITORAL ARGENTINOS > 


Quien no conozca este maldito te- 
rritorio no podrá ¡imaginarse las 
condiciones inhumanas en que son 
tratados los trabajadores, en su ma- 
yoría nativos y aborígenes, bajo la 
férula de contratistas y capataces. 
Aquí la explotación, la sed de lucro, 
el avasallamiento a la vida y la 
dignidad humanas no encuentran lí- 
mites.. El trasponer los lindes de 
este territorio, tierras, montes y sel- 
vas adentro, significa para todo aquel 
que se dispone a sobrellevar la du- 
ra vida del obraje, la construcción 
ferroviaria y la fábrica de tanino, 
el abandono de todo aquello que en 
las ciudades le nace un ser culto, 
respetuoso, civilizado. Aquí hay só- 
lo dos categorías de hombres, cuya 
relación sólo es presidida por una 
violencia constante, por una impo: 
sición brutal y salvaje: las de los 
que mandan y los que obedecen, el 
contratista y el capataz sobre un 
peonaje miserable, agotado por las 
faenas brutales y consumido por el 
alcohol. 

Este es el cuadro social que ofre- 
ce el Chaco, el litoral argentino, Co: 
mo que hasta aquí poco o nada han 
llegado las ansias de mejoramiento 
en los Oprimidos, las ideas de rebe- 
iión y justicia, ni el más leve inten- 
to de dignificación roza la 
de este proletariado del 
y la selva 

Cuanto se ha hecho en el sentido 
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superfi- 


cie monté 


de interesarlos, con el paso de algún 
propagandista o la corta estadía de | 
un obrero rebelde, pocos resultados 





ha dado. Y es que, a esta región, de- 
ben allegarse hombres de gran voluxn: | 
tad, de amorosa comprensión, dis- 

puestos a un ingrato, lento y porfiado 

trabajo de emancipación, pues sól) | 
al diario contacto de esta vida, inte- 
resándoles en aquellos problemas in- 
mediatos más cercanos a su corto en- 
tendimiento, puédese llegar hasta Ja 
mentalidad de estos esclavos e ins: 
truirles en las primeras nociones de 
fraterna unión, de organización y ne 
Gácfensa contra la inícua explotación 
de que son víctimas. 

Desde hace aproximadamente año 
y medio el ferrocarril santafesino ex- 
plota en esta parte del Chaco un ra- 
mal ue saliendo de la estación Ob/i- 
gado loe 200 según proyecto, hasta 





Pilcomayo, o sea el último linde con 
Formosa; quién más o menos presu- 
pone lo que significa la construcción 
de una línea ferroviaria en estos pa- 
rajes: cuenta con grandes inconve: 
nientes debido a lo escabroso del te: 
rreno, a los tupidos e impenetrables 
montes no explotados aún, a lo acci- 
dentado del lento trabajo de ir avan- 
zando a través de los esteros y de ¡a 
selva. Esto significa la intervención 
en esas construcciones de un gran nú- 
mere de trabajadores: los que talan 
el monte, desaguan el estero, desbro- 
zan su maraña impenetrable a la sel: 
va, abriendo así paso a las cuadrillas 
que bajo un sol bestial removerán la 
tierra del terraplén, las Gue colocarán 
los durmientes y tenderán los rieles... 


Este es el peonaje, el personal ad- 
venticio, fácil de conchavar en las 
estaciones y a lo largo de las vías. 
Suponen las empresas que entre ese 
gran número de obreros se han de 
deslizar algunos rebeldes, los que 
perturbarán con sus prédicas la 
tranquila explotación. Previniendo es- 
to, no creais que la empresa del fe- 
Frocaril santafecino, al iniciar la 
construcción, dió principio al traba- 
jo; al contrario, el comienzo de las 
tareas fué postergado para imponer 
a los trabajadores la primera veja- 
ción humillante: la empresa se diri- 
gió al “señor” gobernador solicitán- 
dole«le alquilara una tropilla de pe- 
rros (vulgo milicos) para cuidar el 
orden, vigilar el trabajo, castigar a 
Vos descontentos, pues temía que 
este fuera alterado... Los trabajos 
iban a dar comienzo bajo la férula y 
la brutalidad avivada por el alcohol 
de unas decenas de milicos; la cha- 
rrasca arbitraría en todos los des- 
acuerdos y “apaciguaría” los ánimos 
de todos aquellos que intentaran le- 
vantar la voz más de lo debido. 


Una construcción de esta naturale- 
za ocupa una gran: cuntidad de 10m» 
bres, quienes son/ en su mayoría b'2- 
ceros no solanyente del Norte de 1 


república, sino que del Sur, los que. 


se agencia las empresas de explo- 
tación por medio de las oficinas que 
las mismas tienen destribuídas en laa 
localidades de mayor importancia o 
en los centros de mayor tránsito del 
peonaje ambulante, como ser Rosario, 
aprovechando así del exceso de bra- 
zos, de la creciente y angustiosa des- 
ocupación en las ciudades y las fluc- 
tuaciones de los trabajos agrícolas, 


que arroja un a cada año mayor exce- 
dente de sin trabajo. 

Las empresas — la del ferrocaril 
santafecino, en este caso — tienen es: 
tratégicamente organizada la caza al 
peón. En las agencias suélense colo- 
car carteles anunciadores — uno o 


| dos meses antes — cuando están cer- 


canas las épocas de mayor trabajo, 
cuando se da comienzo a una vasta 
construcción o una explotación en los 
límites de la gobernación. Estos car- 
teles “pintan” a ojos de los incautos 
— 0 a veces de los que sabedores de 
la infame trampa se ven forzados al 
conchavo por la desocupación y el 
hambre — las “mejores” condiciones 
de trabajo: la empresa da traslado 
gratis al lugar de trabajo, un pase 
que sirviría de regreso en caso de no 
convenir o no aceptar el trabajo con 
log contratistas; jornada de ocho ho- 
ras; un pago mínimo de $ 3.50 por 
día. Los obreros, vencido el primer 
recelo a los trabajos del Chaco y agui- 
joneados por la situación siempre ma- 
la porque atraviesan, no titubean, es- 
perando no ser engañados una vez 
más y que las garantías que acuer- 
dan las empresas sean ciertas. Nada 
ni nadie los detiene ni les da las esen- 
ciales nociones de solidaridad y de- 
fensa: el hambre, la desocupación y 
el paro forzoso los empuja; el eme 
barque confiado de Otros no les hace 
reflexionar; la falta de una organiza- 
ción y una propaganda adecuada, ha- 
ce que esta multitud de braceros, jor- 
naleros no calificados, de oficios even- 
tuales, engrose este ejército de reser- 
va de que dispone el capitalismo in- | 
dustrial para consumar más fácilmen- | 
te su explotación y su dominio so- 
bre las masas obreras, 
en medios para hacer más fabulosas 
sus ganancias y quebrantando de pa- 
so, con esa multitud dócil, todo in- 
tento de mejoramiento entre sus asa- 
lariados. En estas condiciones, con 
la obtención de esta fácil reserva de 
explotación, empezó sus trabajos c! 
ferrocaril santafecino, 


¿onas chaqueñas, va dejando sus ji- 
rones de carne humana a lo largo 
de esta inicua explotación que hace 
año y medio ha iniciado, con la bru- 
tal avidez propia del capitalismo, la 
empresa del ferrocarril santafecino. 

Un grupo de trabajadores despren- 
didos del grueso de la caravana, ha 
encontrado por fin ubicación en un 
campamento. Todo lo prometido en 
los carteles anunciadores es menti- 
ra; no costará mucho creerlo; menti- 
ra el pase, las ocho horas, el jornal 
mínimo de $ 3.50; mentira las con- 
diciones de trabajo, la posibilidad de 
regreso no. aviniéndose a las faenas 
que hay que realizar; la única reali- 
dad es que es un gran feudo, vigilado 
constantemente por la funesta gen- 
darmería volante. 

A las cuatro de la mañana toca 
la campana de aviso para tomar el 
mate, o algo que llaman tal. Muchos 
se asombran y más se asombrarán 
Vds. compañeros lectores de las ciu: 
dades, cuando la hora estipulada du 
comenzar el trabajo es a las siete -- 
¿por qué llaman entonces tres horas 
antes, en lo mejor del descanso, cuan- 
do aún la fatiga por la brutal jorna- 
da del día anterior domina el cuerpo 
de estos obreros? Aún no han concluí- 
do de “desayunarse” — así lo dicen 
log capataces — y otra vez el sonar 
de la campana... Toca entrada al 
trabajo — ¿cómo, si aún no son las 
cinco? —Aceptar, callar, resignarse, 
es lo único que cabe para estos veja- 
dos y expoliados hijos del trabajo. - 


la república y en especial inmigran- 
tes atraídos por los anuncios de tra- 
bajo, gran cantidad de obreros, algu- 
nos acompañados de sus familias. No 
bien llegados, personas de la empre- 
sa dedicadas de exprofeso a la caza 
del peonaje, les llevan, precipitada- 
mente y a empujones casi, a un tren 
que hace, como en una fuga loca, las 
cinco leguas que distan hasta Punta 
de Rieles; en esta localidad, descen- 
didos del tren, los empleados les co-, 
munican que no teniendo la empresa 
otros medios de locomoción, y distan- 
do cinco leguas aún el primer cani 
pamento, deben hacerlas a pie. Allí 
no valen asombros ni protestas: es 
cuestión de seguir adelante y obede- 
cer; el boleto de regreso era un vulM 
gar cuento. A esta altura muchos 
caen en la certidumbre de que ha- 
bían sido engañados; que aquello es 
un “conchavo” como el yerbal, la fa- 
zenda o el obraje. Algunos se niegan 
a seguir, reclamando el regreso: no 
es posible; eso no cabe en los planes 
de la empresa y huele a '“agitadores 
profesionales”! Los descontentos son 
entregados a los esbirros alcoholiza- 
dos, bajo la amenaza de callar o ir 
a la barra; así es obligada a conti- 
nuar su marcha esa multitud de se: 
res humanos, agobiados por el temor 
y el hambre. 

Después de haber hecho el trayecto 
que media de Punta de Rieles al pri- 


















mer campamento, allí los espera un 
individuo que hace las veces de cz- 
pataz y con carta blanca de la em- 
presa, quien les hace saber que en 
ese campamento no hay más vivien- 
das ni posibilidad de quedarse a tra- 


lhajar: que deben seguir al más cer- 


no reparando. 


cano, distante unas cuatro leguas. 
¿Qué hacer? — esto es lo que se pre- 
guntan estos parias ante semejante 
situación, imposibilitados de defensa, 
de medios de locomoción, y sujetos 
a la brutalidad de los milicos y el 
abuso de los capataces. 

Deben seguir al campamento más 
próximo, pues allí posiblemente en- 


¿Y para qué hablaros de la faena 
brutal, bajo un sol que agobia, una 
disciplina oprimente, horas y horas, 


hasta el anochecer? Vosotros adivina- 


réis lo restante. Pero, quizá, lo que 
no adivináis con facilidad y posible- 
mente os cause extrañeza, es que an- 
te esta bárbara vejación los obreros 
así sometidos no sean capaces de re- 
belarse.. Seamos sinceros y digamos 
cuál es el factor que obliga a seme- 
jante esclavitud a más de dos mil 
hombres. 


La Provincia de Corrientes, la 


que más próxima se encuentra al; 





proletariado yace sumido en la ma- 
yor ignorancia, pues ni el juego de 
fuerzas políticas hay en la misma. 
Los trabajadores nativos que vienen 
de la provincia citada al Chaco Aus: ; 


'AMPOS - FABRICAS - TALLERES 





conciencia de su situación de esela. 
vog modernos, desenvolviendo en 
ellos un sentido nuevo de las COsag, 
su derccho a la vida, el bienestar y el 


¡ progreso. Advierto a todos: es po. 


tral, se encuentran en un grado de | cesario ocuparse del proletario de es. 
raciocinio inferior al del indio chaque- , tas regiones, tratando de llegarnos á 


ño, y esto es de fácil constatación, 
pues el indio que actualmente habita 
la zona chaqueña tiene un roce cons- 
tante con obreros rebeldes, que van 
allí por necesidades de trabajo o con 
los “golondrinas”, que recorren la re- 
pública sembrándola de periódicos, 
folletos € ideas de rebelión social, 
Además, el tipo del proletariado co- 
rrentino, aún más que cualquier otro 
del litoral, es comunmente analfabeto, 
desconociendo en absoluto el habla 
castellana. Criado en campos incul- 
tos, manejado por unos cuantos cal- 
dillos que son dueños y señores de la 
provincia, se somete pasivamente du- 
rante toda su vida a una existencia 
de oprobio y esclavitud sin nombre. 
En algunas ocasiones, aguijoneado 
por la curiosidad le he preguntado «a 


i 
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algunos de ellos por el sueldo que ' 


percibían en las estancias y he logra- 
do obtener la respuesta de que no 
pasaba de quince pesos mensuales, 
y €so a los que son buenos jinetes. 
Este proletario, cuando es ahuyen- 
tado de las estancias, acosado por cl 
hambre, por las privaciones, incapaz 


hasta de carnear ajeno, busca refugio 
conchavándogo | 


en el Chaco Austral, 
por una miserable pitanza en los des: ¡ 
montes, en los obrajes o en las gran- 
des construcciones como esta del te- 
rrocarril santafecino. Es la carne ba- 
rata, siempre abundante, que no mer- 
ma y jamás protesta. Nada podrá egi- 
tar sus míseras existencias, sino es en- ; 
trando a la conciencia de su horrible 

situación de parias. 
de los dos mil obreros que trabajan ; 
en la construcción, por lo menos la 
mitad son correntinos! 


Cuando esto se ve palpablemente, 
como Jos que trabajamos por las 
ideas en la incultas regiones del Cha- 
co y litoral argentino, es precisa- 
¡ mente ante la evidencia de esto que 
| llamamos a los compañeros anarquis- 
tas a un verdadero trabajo de prop:u- 
ganda, 
do; hay que llegar a estos lados con 


reflexiva y seriamente toma- 


él con la realización de una jira qa 
propaganda al Norte del Chaco, (y. 
rrientes, como así también Formosa, 
Creo que se haría obra... : 


JOSE PEREz, 


A 


Administrativas 


POR LA VIDA DE “LA ANTORCHa» 


En atención a las dificultades ec. 
nómicas expresadas en números An 
teriores del periódico, nos han sido 
enviadas las cantidades que más aba. 
lo detallamos, contribuyendo así a 


matar el déficit que pesa sobre “La 
Antorcha”. 
De Ensenada, J. Ortiz 3; Angela 


A. 1; D. Taravini 1. 

De Talleres, D. Vaccaro 1; F. Mar. 
tín 0.50; A. Capaela 0.50; Ruso 0.50: 
L. Brancoli 0.50; J. Brandariz 8; P 


_Robiglio 1; $. File 1; R. Sanerino 1: 


¡Y pensar que' 


¡J. Pillón 1; 


| 
| 
| 
| pi 0.50; L. 
| 
| 


S. Cabilo 0.50; F. Pedota 0.50; P, 
Resmandino 0.50; S. Flaul 0.50: R, 
Angel, 0.50; T. Fabricio 0.50; Víctor 
0.20; Fiores 0.50; Javosky 25 A. Iva 
rino 1; Uno 1; V, Kitra 1. 


De Banfield, A. Erranuele 1; D. Er 
nesto 0.50; J. Boyioni 1: L. Mains 
ri 1; C. Fakone 0.50; R, Deste fano 
¡0,50; J, Mario 0.50; C. Giuseppi 0.50): 
¡S. Giacovini 0.50; S. Beiro 0:50: 1 
1Q. 9.50: A. Verai (1.50; R. Etchevar 
ne 1; R. D. Palma 0.50; L. Vizia 0.50: 
J. Divita 0.50; J. Chiaff. 
Capulla 0.50: D,. Maravielia 
0.50.; L. Verzú 0.50; C. Piecarelli l; 


no 1; 


Antonio Zorzú 0.50; Vattimo Giusep 
Colandro 0.50; Peccarelll 


Frongesco 0.50; A. Fermín 0.50; J 


Valenti 0.50; A. M. 0.50, — Tot 
$ 40.50. 

Rosario, C. Pro “La Antorcha 
| sub<c., Ojeda 1.20; Baena 1: dam 


dónico 1; Domínguez 1; Schaad 12: 













¡General Obligado, 





Diariamente llegan a la estación 


de todas partes d+- | 


¡ tran, 





cuentren ocupación. Unos la encuen- 
otros no. Así, imposibilitada de 
volver atrás, esa miserable caravana 


Chaco Austral — se entiende la par- 
te norte — es la más atrasada, mo 
trial, agricola y políticamente. 


nuestras 





ideas, 
paciente trabajo 
Su | emancipación, a estos seres a la real ' 





| 
en un | por venta ejempl. 12.45 y un eroto ? 
' 


NES OR MAKNO - AUTOBIOGRAFIA 


(Ver números 226, 227 y 228) 

El 6 de Agosto, Felipe Onitschenko y yo, partimos, cada 
uno a ocupar su puesto estratégico, armados de revólveres 
y bombas. Lo mismo hizo el compañero Semenuta, después 
de haberse maquillado el rostro. Pero nada pudimos hacer; 
pues no se permitió a los jóvenes aproximarse al camino 
por donde pasaría el gobernador. Los gendarmes rechazaban 
a distancia considerable a todos los que querían acercarse. 

Sólo a los viejos les fué permitido entrar al patio de la 
administración cantonal. Ahí, el gobernador pronunció un 
vibrante discurso, exhortando a los campesinos a delatar 
al grupo de bandidos cuyo nido estaba en Goulai-Polé. Los 
campesinos respondían invariablemente: “Nosotros no so 
mos bandidos, y aquí no conocemos a ninguno”. 

Por la noche, Felipe y yo, nos encontramos de nuevo 
en el domicilio de Semenuta. Estábamos afectados por el 
fracaso. Fué entonces que propuse a Semenuta otro asunto. 
Habiéndome informado con exactitud del poder de las bom- 
bas (que siempre teníamos a nuestra disposición), tuve la 
idea de hacer volar la seccional de la Okhana — policía ge- 
creta — en Goulai-Polé. Propuse este acto, pues habiendo si- 
do citado varias veces en el transcurso de un mes, pude 
examinar los lugares y observar todo. “Para ese acto, iremos 
contigo” — dijéronme Onitschenko y Semenuta. Media hora 
más tarde, este último partía a Ekaterinoslav a fin de traer 
todo lo necesario para el atentado. 

Durante su ausencia, Onitschenko y yo, continuamos ob- 
servando ciertos detalles del lugar. Esto nos originó algunos 
gastos; pero, finalmente, todo quedó preparado y arreglado 
de la mejor manera. Diez días después, Semenuta estaba de 
regreso. Traía dos potentes bombas, de 9 a 14 libras. 

Semenuta nos informó haber encontrado en Ekatermoslaw 
a varios compañeros miembros del grupo: 1. Chevtchenko, 
N. Zonitchenko, 1. Levadny y M. Althansen. Hecha excep- 
ción del último, los demás habían participado en la resig- 
tencia armada de Goulai-Polé. Y «querían, por tal razón, 
acompañar a Semenuta. Pero éste se opuso, considerándolo 
inútil. Tenía razón, pues para el acto proyectado, serían 
muchos. 

Trabajamos activamente en los últimos preparativos. Yo 
me mostraba rara vez e; las reuniones del grupo. Un buen 
camarada, Kchiva, perteneciente al grupo judío, abandonó 
por algún tiempo Goulai-Polé y se dirigió a Ekaterinoslav 
con una misión importante. 

En la noche del 24 al 25 de Agosto, Felipe, Semenuta y 
yo, nos reunimos en casa del primero para ultimar los pre- 
parativos. Hecho esto, nuestra decisión fué definitivamente 
tomada: el 26 de Agosto todos los espías deberían volar 
junto con la casa que la seccional ocupaba. Si alguno de 
nosotros moría en el atentado, el sacrificio no habría sido 
tnútil... y 

En el momento «¿ avaudonar la casa de Felipe, algunos 
“isacos, plantados delante de la puerta, nos gritaron: “¡Al- 
to'”” Respondimos a tiros, desapareciendo. También log co- 
saco? tiraron sobre nosotros. Semenuta fué ligeramente he- 
rido ¿n una mano. Esa misma noche la policía detuvo al 
compañero Felipe. 

Este “incidente, en nada alteró nuestros planes. Me vi 
con Semenuta el día siguiente, quedando todas nuestras de- 
eisiones en vigor. 
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El 26 de Agosto, pocas horas antes del momento en que 
la cueva de la policía debía saltar, arrastrando, quizá, a la 
muerte a nosotros mismos, fuí arrestado y conducido con 
grilletes a la Okhrana. y 

El 27 por la mañana, fuí pasado al departamento de 
policía. Ahí hallé 21 camarada Felipe. Ambos experimentá- 
bamos un gran pesar por el fracaso de nuestro proyecto. 

Cuatro días más tarde, nos enteramos que todos los 
compañeros habían sido detenidos en Ekaterinoslay, y que 
Levadny y Althausen nos habían denunciado a todos. 

En el momento de la detención, Althausen respondió, a 
las preguntas de la policía, diciendo que Onistchenko (Feli- 
pe) era uno de los miembros del grupo; pero a quien no co- 
nocía. En cuanto a mí, decladó: “Sí, conozco a Makhno. 
Forma también parte del grupo. Levadney me ha dicho mu- 
chas veces que después de los hermanos Semenuta, él es el 
miembro terrorista más peligroso de la agrupación”. 

Todos los detenidos en Ekaterinoslav; Levadny, Althau- 
gen, Zouitchenco, Chevtchok, Kchiva y Stcherbina, fueron tras- 
ladados a Goulai-Polé. 

Una vez llegados, el comisario Kariatchentsefí me hizo 
conducir a su presencia y me dijo: “Y bien, Makhno, esta vez 
Vá. no podrá negar los hechos...” 

Sin embargo, no fué él, sino el juez de instrucción quien 
me acusó formalmente, algunos días más tarde, de una lar- 
ga serie de crímenes contra las autoridades y las leyes. Me 
imputaba, sobre todo, algunas expropiaciones y asesinatos de 
gendarmes. Consiguió mantener definitivamente ciertas acu- 
saciones, debiendo ser, en consecuencia, juzgado. 

Después de un año, el sumario quedó cerrado. Ese día, 
el juez de instrucción estuvo en la prisión de Alexandrovsk, 
a la cual habíamos sido trasladados, y nog comunicó la ter- 
minación del sumario, explicándonos, con abundantes deta- 
lles, la forma como había recogido lag pruebas de los hechos. 

Ese mismo día, los agentes provocadores: 1. Levadny y 
M. Althausen, fueron sacados de nuestra celda, yendo a ocu- 
par otra especial, en la que la administración de la cárcel 
ponía y protegía a los espías que debían quedar algún tiem- 
po entre rejas. 

Temíase su permanencia por más tiempo entre nosotros; 
pues era bien conocida la regla: todo miembro del grupo 
reconocido como espía debía ser reuerto. 

o... 
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A partir de ese momento, los componentes del grupo que 
estábamos presos, pensamos seriamente en una evasión co- 
lectiva. El plan fué trazado rápidamente. Yo me encarguó 
de ponerme en relación com el camarada A. Semenuta, quien 
estaba en libertad, y de entenderme con él sobre los detalles 
y, sobre todo, para que desde afuera nos ayudaran con un 
golpe de mano. 

En tanto esperábamos, Levadny y Althausen (los es- 
pías) habían traicionado a otros dos compañeros: K. Kirit- 
chenko y E. Bondarenko. Ambos habían sido ya detenidos 
y deportados a Arkhangel. 

Estos hechos nos indignaban e inquietaban a tal punto, 
que decidimos organizar la evasión en forma de poder arras- 
trar a los traidores o de fusilarlos en sus oeldhs. 

Por su parte las autoridades empezaron a separarnos en 


grupos de cuatro, enviándonos de la prisión de Alexandrovsk 
a la de Ekaterinoslav. 

Tal procedimiento, modifidó nuestro plan. El grupo de 
camaradas en libertad, con Semenuta a la cabeza, nos pro 
puso — a los que todavía permanecíamos en Alexandrovek, — 
arrancarnos a los soldados en el trayecto de la cárcel a l 
estación. La proposición fué aceptada. Establecimos un si> 
tema de signos para que una compañera del grupo anarquista 
comunista de Alexandrovsk, viniendo todos los lunes frent 
a una de las ventanas de la prisión, pudiera saber si ya $ 
nos había anunciado el día y hora de la partida para Ike 
terinoslay. 

e Y 

El 4 de Enero de 1910, se nos comunicó la partida par 
el día siguiente, de madrugada. Tuvimos la suerte de hace! 
llegar la noticia al grupo, todos los miembros del cual *s 
encontraban en Alexandrovsk. Se habían visto obligados 4 
abandonar Goulai-Polé, después de haber ejecutado el comi 
sario Kariatchentseft y a un clase de los guardas, llamad 
Karatel. Todos los camaradas estaban listos, esperando el 
momento propicio para librarnos de los soldados del convoy: 

El día 5, a las 3 de la mañana, se nos dió orden de pre 
parargos para la marcha. Todos nos habíamos levantado alt 
gres, casi felices. Nuestro pensamiento trabajaba febrilmen 
te... Teníamos plena confianza en el éxito y no creíamos el 
la probabilidad de un contratiempo cualquiera. 

A las 4 descendimos al patio de la prisión. Ahí nos 5 
peraba una escolta de soldados. Fuimos puestos de a dos 
unidos con grilletes. 

Los soldados de la escolta, con los sables desenvainadoí 
nos hicieron salir a la calle, rodeándonos. Dieron orden d* 
partir y atravesamos las calles de Alexandrowsk hacia l 
estación del sud. 

Hacía un frío intenso; el termómetro marcaba 270 bajó 
cero. Marchábamos sobre el adoquinado a paso tan rápid 
que, en la obscuridad, no podíamos ver a nuestros camar” 
das, los cuales nos seguían caminando por la acera. 

Llegamos a la estación. Se nos ordenó hacer alto. Reciól 
en ese momento oímos las palabras convencionales pronu” 
ciadas por uno de los nuestros. Así supimos que ellos *% 
encontraban ahí, a la espera. 

Uno de los soldados había ido al interior de la estació 
a fin de informarse sobre la hora de salida del tren y cons 
guirnos sitio de antemano. 

Yo estaba, más que el resto de los camaradas presos, al 
tanto del plan de ataque. Quería estar bien preparado, y por 
esta razón estaba con el oído atento a todo lo que se decía 
y pasaba a mi alrededor. Me esforzaba por entender cada P” 
labra pronunciada por los soldados o por los viajeros que 
pasaban cerca nuestro. e 

Sin embargo, el momento del ataque no estaba aun DP!” 
ximo. Se había convenido que los camaradas apuntarían dá 
revólveres centra cada uno de los soldados del convoy, int 
mándolos a arrojar las armas, en el momento mismo en 0% 
nosotros, que éramos ocho, hubiéramos salido de la estació” 
dirigiéndonos al tren. Fué debido, igualmente, que en Y 
caso que los soldados mo acataran la orden e insinuara» * 
menor gesto de resistencia, habría que matarlos, sin mó 
y con ellos al agente provocador Althaugen. 

L, (Continuará) 
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